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PARTE OFICIAL.

S S . MM. la Reina Doña Isabel I I  y su augusta Madre, 
y  S . A.. R. la Sersna. Señora Infanta Dona Mana Luisa 
Fern an da, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

MINISTERIO DE LA G O B E R N A C I O N  D E LA PENINSULA.
Conformándome con el parecer de mi Consejo de Mi­

nistros, he venido en autorizar al Ministro de la Gober­
nación de la Península para someter á la deliberación de 
los cuerpos coiegisladores el adjunto proyecto de ley pa­
ra la elección de Diputados á Cortes.

Dado en Palacio á 10 de Marzo de 18i5.==Está rubri­
cado de la Real m an o.=E l Ministro de la Gobernación de 
la Península, Pedro Jo é Pidal.

A L A S C O R T E S .

La ley electoral vigente adolece de tan graves y conocidos 
defectos, (pie su reforma se hace cada (lia mas urgente y nece­
saria. E l G obierno, por lo tan to , al presentarse hoy á someter a 
la ch liberación de los cuerpos coiegisladores un proyecto de ley 
para arreglar sobre nuevas bases la elección de los Diputados a 
O ír le s , cumple con un deber im perioso, y satisface un deseo por 
todas partes y de todos modos manifestado.

Dejando para la disensión el exponer mas por extenso los fun­
damentos de erte proyecto en sus varios pormenores, el G obier­
n o  se lim itará á indicar las principales innovaciones que lia cre i- 
do necesario hacer en la legislación electoral existen te , manifes­
tando en pocas palabras algunas de las razones en que se apoyan.

Redúcense estas innovaciones á las siguientes: 
i !  E l  aumento del número de Diputados.
2* La elección por d istritos, en lugar de hacerse por p ro­

vincias como hasta ahora.
o? La reducción de la base electoral.
4? El método para la formación de las listas de electores y 

la permanencia de estas.
5? La invariabilidad de los distritos electorales.
G? Las precauciones tomadas para evitar fraudes en las ope­

raciones electorales, y  asegurar á tof.as las opiniones la libre 
emisión de sus votos.

Cuanto mas numeroso es un Congreso, tanto mas prestigio 
goza en el pnis, mejor representa sus opiniones e intereses, ma­
yor peso y autoridad tienen sus determinaciones. Formase enton­
ces aquella m ayojía num erosa, com pacta, respetable, que me­
nos sujeta á vacilaciones m omentáneas, mas resistente al empu­
je  de los partidos, sirve de norma al país y al G obierno , y en­
camina los negocios del E s la Jo  por la verdadera senda de los 
iulcreses públicos- Fuera de esta cou.úüeracion p rin cip al, es in­
negable que suelen ser muchos los Diputados que por diferentes 
causas no pueden concurrir asiduamente á las sesiones; motivo 
poderoso para aum entar su numero , demasiado corto al p iesen- 
te en una nación que pasa con exceso de 1 2  millones de habi­
tantes.

La elección por provincias que ha prevalecido en España 
desde que existe en ella el icgimen representativo tiene giavi-á- 
mos inconvenientes; y el Gobierno ha creído que es llegado el 
momento de variarla , adoptando la elección por d istiitos que va 
prevaleciendo en casi todos los paises constitucionales. Con el ac­
tual sistema no hay verdadera igualdad en el derecho electo!a!; 
jo rq u e  según la. población de las provincias, los electoies con­
ceden su voto desde uno hasta nueve candidatos: esto mismo es 
causa de que el elector escriba en su papeleta nombres cuya ma­
yor parte le son desconocidos, o no gozan tal vez de toda su con­
fianza. A dem as, las juntas generales de escrutinio en las capita­
les de provincia han dado’ ocasión á quejas mas o menos funda­
das , y tan frecuentes reclamaciones hacen indispensable abando­
nar un sistema que va diariam ente perdiendo todo su eiedilo y 
prestigio.

E n  la elección por d istritos, al co n trario : todos los electoies 
nombran el mismo número de D iputados: el voto que emiten 
expresa fielmente su voluntad sin transacciones violentas, sin com­
binaciones artificiosas: maS cercano el Diputado al e lecto r, sien­
do la expresión directa de sus afecciones, le mira este como el 
verdadero representante de sus intereses; y por lo mismo que la 
acción electoral se ejerce en menor esfera , es mas eheaz, mas 
segura , y se abren paso todas las opiniones hasta los escaños del 
Congreso. A estas ventajas se añaden las no escasas de ser este 
método mas breve y expedito ; de 110 necesitarse aeudii coii tan­
ta freeueucia á segundas elecciones; y de que en el caso de fal­
tar algún D iputado, no es preciso conmover toda una provincia 
para íeemplazai l e , ciñiéndose los electos de la nueva elección a 
un limitado territorio. ,

Bien hubiera querido el Gobierno llevar este sistema a su ma­

yor perfección, proponiendo que toítos los electores cíe un d istri­
to concurriesen á dar su voto á un mismo pueblo y en 1111 solo 
d ía ; pero después de muy detenidas reflexiones, se ha convencido 
de ser esta perfección imposible. La escasez de población en a l­
gunas provincias hará que los distiitos sean forzosamente dema­
siado extensos; la configuración del terreno, que en nuestra Pe­
nínsula es en lo general fragoso y obstruido por obstáculos de to­
da ca lse ; la falla de caminos y de medios de traslación; la poca 
costumbre de abandonar el hogar dom estico, todo dificulta las 
com unicaciones, y en vez de llevar á los electores á largas distan­
cias, precisa acercar á ellos cuanto posible sea las urnas electora­
les. Lo contrario seiia casi reducir la votación á los vecinos de 
las cabezas de d is tr ito , haciéndoles árbitros del nombramiento 
de Diputados. Por esta razón dispone el proyecto que los d istri­
tos se dividan en secciones, facilitando asi la emisión del voto á 
lodos los ('lectores.

Una vez determinado el método de elección , resta fijar las 
cualidades de los electores y de los Diputados. E n  cuanto á estos 
últimos la senda del Gobierno se hallaba ya trazada , exigiéndo­
se en ellos la condición de la propiedad en bienes raices, o el 
pago de una contribu ción : solo restaba'proponer las cuotas; y se 
han fijado las que suponen suficientes medios para vivir inde­
pendientes en la corte.

Por lo que hace á Jos'doctores, conviniéndose generalmente 
en que la actual base electoral es demasiado amplia y vaga , el 
Gobierno 110 ha vacilado en -reducirla á mas convenientes lim i­
tes. Los demasiados electores solo sirven para que abunden aque­
llos que sin opinión propia, sin conocimiento de los negocios pú­
blicos, sin intereses que defender, obedecen ciegos á unos cuan­
tos que los manejan á su anto jo : al contrario, cuando son mas 
proporcionados v con ciertas condiciones, obrando independien­
temente y por impulso propio, votan con verdadero conocimien­
to de las personas y de las cosas, y tienen por mira los intereses 
reales del pais que deben considerar como unidos á los suyos 
propios. Por esta razón el p royecto, fijándose piincipalmente en 
la contribución, señala cuotas, que ni reducirán los electores á un 
número de masiado escaso, ni los multiplicarán tanto que subsistan 
los vicios que en esta parle se achacan á la ley vigente : admi­
tiendo también algunas capacidades, 110 desconoce la influencia 
legítima que deben ejercer en tan importante asunto personas dig­
nas de toda consideración por su posición social, o sus talentos, y 
que ya la tienen muy grande en el Estado.

No basta indicar las cualidades que deben residir en los e lec­
tores; es preciso ademas consignar su número y sus nom bres en 
las listas que han de servir para los actos electorales. E sta ope­
ración ha dado márgon hasta ahora á graves reclamaciones. E l  
proyecto propone en primer lugar que las listas sean perm anen- 
' ;s , rectificándose solo en peí iodos fijos , en épocas norm ales, 

jando reinan la calma y la tranquilidad; y de esta suerte las 
one á cubierto de las pasiones dominantes en tiempo de elec- 
ion, remediando todos los abusos que hasta ahora han sido de­
nudados. Encarga su formación á los gefes pohLicos por ser un 
rineipio de buen gobierno el no negar á la autoridad la leg íti- 
ía intervención que le corresponde siempre que se trata de eje- 
ular las leyes; pero aquellos funcionarios habrán de proceder 
on arreglo á los datos que les suministren los alcaldes y ayunt­
am ientos, y ademas se toman exquisitas precauciones para, evi- 
ur in justicias, se fijan plazos bastantes para las reclam aciones, y 
e hace entender en estas á los consejos provinciales, de cuy o í  

alios se -concede apelación ante la audiencia respectiva: de esU 
ucrte se dan todas las garantías que puedan desearse. A no me- 
lores quejas que la renovación de las listas ha da i.! o lugar k 
acuitad de variar para cada caso el número y límites de los dis 
ritos electorales: por esta causa el proyecto dispone que tan inv 
loriante d ivisión, una vez hecha, no pueda alterarse en tod( 
íi en parte, sino en virtud de una ley votada cu Cortes.

Finalm ente, conocidos son de todos las diferencias y disgus- 
os que ha acarreado la elección de la mesa , verdadero camp< 
vasta ahora de la lucha electoral : á este y otros abusos ha pre­
miado el Gobierno hallar rem edio, adoptando precauciones sufi 
úeutes en cuanto lo permiten operaciones complicadas y dilicj 
les, expuestas siempre al indujo de los partidos y de sus pasionc¿

Tales son en resúmen los piiucipios que en tan grave asunt 
han dirigido al Gobierno. Guiado constantemente por el dese 
del a c ie rto , solo ha procurado hallar los iludios de dotar á 1 
nación de una ley electoral , con la que puedan tener su re­
presentación legítima todas las opiniones , todos los intereses en 
el campo del orden, de la legalidad y de la buena íe.

Por lo tanto , autorizado competentemente por S . M . la R e i­
na , tengo la honra de presentar á las Cortes el siguiente

PRO YECTO DE  L E Y  E L E C T O R A L .  

T IT U L O  P R IM E R O .

De la base y  fo rm a  de la elección de Diputados a Cortes.

Art. 1? E l Congreso de los Diputados se comprondrá de 301 
D i p u t a d o s  á C ú ites, elegidos dilectam ente por otros tantos d is­
tritos electorales.

A rt. 2? Para este efecto se dividirán las provincias en los 
distritos electorales correspondientes, bajo la liase de un Dipu­
tado y un distrito por cada 4 0 ,0 0 0  alm as; pero donde resultare 
un sobrante de 2 0 ,0 0 0  almas por lo menos, se elegirá un Dipu­
tado mas , aumentándose un distrito.

Art. 3? E l número de Diputados en cada provincia y la d i­
misión de distritos se arreglarán á lo que resulta del estado ad­
junto que forma parte de esta ley.

T IT U L O  II.

De las cualidades necesarias para ser Diputado.

Art. 4? Para ser Diputado se requiere ser español, del esta­
do seglar, haber cumplido 2 5  años de edad, y poseer, con 1111 

año de antelación , una renta de 1 2 ,0 0 0  rs. vn. procedentes de 
bienes raices, o pagar anualmente 1 ,0 0 0  rs. de contribución d i­
recta.

Art. 5? La renta de los 1 2 ,0 0 0  rs. se probará acreditando el 
interesado pagar, con un año de antelación , la cuota de contri­
bución directa que en cada provincia corresponde á dicha renta.

La contribución de los 1 ,0 0 0  rs. con el recibo o recibos de 
las respectivas oficinas de Hacienda.

Art. G? Para computar la renta y la contribución se reputa­
rán bienes propios:

1? Respecto de los maridos ,  los de sus mugeres , m ientras 
subsista la sociedad conyugal.

2? Respecto de los padres, los de sus h ijo s , m ientras sean 
legítimos administradores de ellos.

5? Respecto de los h ijos, los suyos propios do que poy cual­
quier concepto sean sus madres usufructuarias.

Art. 7o. La contribución que pague una sociedad, compañía 
o empresa servirá á los socios o accionistas en proporción del Ín­
teres que cada uno puede tener en ella.

Art. 8? E l cargo de Diputado es incompatible con el efecti­
vo de los funcionarios o empleados siguientes:

1? Capitanes generales de provincia.
2? Comandantes generales de los departamentos de marina.
5? Fiscales de las audiencias.
4? Gefes políticos.
5? Intendentes de Rentas.

Los que hallándose comprendidos en alguna de las clases an­
teriores fueren elegidos Diputados, deberán optar entre uno y otro 
cargo en el termino de un m es, contado desde la aprobación del 
acta de su respectivo distrito electoral.

Art. 9? La incompatibilidad de que habla el articulo ante­
rior no comprende á las autoridades o funcionarios públicos de 
las clases citadas que por razón de sus empleos tengan su resi­
dencia en M adrid.

Art. 10. Todo el que ejerza m a n d o  político o m ilitar ó juris­
dicción de cualquiera clase 110 podrá ser elegido en los distritos 
sometidos á su mando o jurisdicción.

A rt. 11 . Tam poco podrán ser elegidos D ipu tados, aunque 
tengan las cualidades necesarias:

1? Los que al tiempo de las elecciones se hallen procesados 
crim inalm ente si hubiere recaído contra ellos auto de prisión.

2? Los que por senteucia judicial hayan padecido penas cor­
porales , aflictivas ó infam atorias, y no hubieren obtenido reha­
bilitación.

3°. Los que se hallen bajo la interdicción judicial por inca­
pacidad física ó moral.

4? Los que estuvieren fallidos ó en suspensión de pagos o con 
gus bienes intervenidos.

5? Los que estén apremiados como deudores a los caudales 
públicos en concepto de segundos contribuyentes.

Art. 12. Si un mismo individuo fuere elegido Diputado por 
dos o mas distritos á la vez, optará ante el Congreso por el que 
m ejor estime.

A rt. 13 . E l cargo de Diputado es gratuito y voluntario , y  
se puede renunciar antes y después de haber tomado asiento eu 
el Congreso.

T IT U L O  I I I

De las cualidades necesarias para ser elector,

A rt. 14. Tendrá derecho á ser incluido en las listas de elec­
tores para Diputados á Cortes todo español domiciliado en el 
respectivo d istrito electoral, que haya cumplido 2 5  anos de edad, 
y que al tiempo de hacer o rectificar dichas listas este pagando 
con un año de antelación 4 0 0  rs. de contribución directa.

Este pago deberá acreditarse con el recibo o recibos del u l­
timo año. . , . .

Art. 15. Para computar la contribución podran aplicarse al 
caso del derecho electoral las disposiciones contenidas en el a r -

llCAi t. 16. Tendrán también derecho á sor incluidos en las lis­
ta s , siendo mayores de 2 5  años y oslando avecindados en el dis­
trito  e l e c t o r a l  , con tal que paguen la m itad de la contribución 
señalada en el art. 1 4 :



i? Los individuos de ias academias Española , de la Historia 
y  de San Fernando.

2? Los doctores y licenciados!
5? Los individuos de los cabildos eclesiásticos y  los curas

párrocos. .
4? Los magistrados, jueces de primera  instancia y  promoto­

res fiscales.' , . , . i
5? Los empleados en activo servicio ,  cesantes o jubilados,

cuyo sueldo llegue a l o , 0 0 0  ís. vn. anuales.
6? Los (dicía Ies retirados del ejercito y armada desde ca­

pitán inclusive'arriba.
■7? Los abogados con un año de estudio abierto.
íí? Los médicos, cirujanos y farmacéuticos con un año de 

ejercicio.
9? Los arquitectos, pintores y escultores con Utulo de aca­

démicos en alguna de las academias de ÍNobles artes. ^
10. Los profesores ó maestros en cualquier establecimiento de 

-enseñanza costeado de íondos públicos.
Art. 17. Si d  número de electores á quienes competa el de­

recho de votar según Jos artículos i i  y  16 no llegase á 150 en 
aU-uii disti i lo (lectora 1, se completará este número con los ma- 
ym :s c o n t r i b u y e n t e s  de impuestos directos, aña liando ademas 
los que paguen una cuota de contribuciones igual á ía menor 
que fuere necesaria para completar dicho número.

Arl. 18. 'No podrán votar, aunque tengan las cualidades ne- 
cesarías, los que se bailen comprendidos en alguno de los casos 
que menciona el art .  14 de esta ley.

T ÍT U L O  IV.

D e la form ación de las listas electorales.

Arf. 19. Las primeras listas de electores que se formen y  ul­
timen con sujeción á Jas reglas establecidas en esta ley serán 
permanentes , J  solo podían ser alteradas j>or las recüíicacioncs 
que se bagan en ( lias cada dos anos.

Art. 20. EsLas primeras listas^ se formaran por los gu íes po­
líticos de las provincias, oyendo á bus alcaldes y ay untamientos 
de los p u e b lo s ,  recog iendo  los datos convenientes de las odrinas 
de H a c i e n d a ,  y valiéndose de cuantos niedios estimen oportunos 
ra ra  la mavor exactitud y acierto. Hechas que sean las listas, 
i o s  gcíes políticos publicarán las de cada distrito en Jos pueblos 
do que este se componga , y se procederá á su ultimación , ob- 
sei v¿bulóse los mismos trámites que se lijarán para las rectifica­
ciones sucesivas.

\ r l .  21. Para la rectificación de las lisias, los alea! les de Jos 
pueblos ,  asistidos de dos c o n c e j a l e s  elegidos por el ayuntamiento, 
procederán á la revisión de las listas de electores del pueblo res­
pectivo, y formarán una nota razonada, en que se exprese» e ir -  
cunstanciadamente los motivos de las rectificaciones que propon­
gan. Esta nota contendrá con la debida separación los casos si-

i? De los electores suscritos en ía última lista que hubieren

2? De los que hubieren mudado de domicilio.
5? De los que hubieren perdido el derecho electoral.
4? De las personas que lo hubieren adquirido.

Esta nota deberá quedar formada y remitida al gofo político 
de la p ro v i n c i a  en los 15 primeros dias del mes de Diciembre 
Anterior ai auojeii que deba tener lugar la rectilicacion.

Art. 22. El guíe político, con presencia de estas notas y de 
los demás datos que deberá recoger, tanto de ja s  oficinas de Hueien- | 
da como de otras dependencias, procederá á la revisión y  rectiíi- j 
ración de las listas, y en los 45 primeros dias del mes de E n e -  ¡ 
ro las publicará en todos los pueblos del respectivo distrito, asig- j 
nando á cada secc ión los electores que le correspondan, y maní- j 
Estando eu li tas adjuntas los iudivi ¡nos que hubieren sido ex­
cluidos ú inscritos de nuevo por los diferentes conceptos que ex­
presa el articulo anterior. ^

Art. 25. Hasta el 51 del mismo Enero el gele político reci­
birá todas las reclamaciones que se le hagan sobre inclusión o 
exclusión indi binas en las listas de clcctoies.
- Art. 24.  No se dará curso a ninguna reclamación que no se 

presente firmada por el reclamante y apoyada en ios correspon­
dientes documentos justificativos.

Art. 25. Los individuos que. se hallen inscritos en las listas 
electorales será» los únicos que tendrán derecho á reclamar la 
inclus Gil ú exclusión de eualquicm otta  peisona.

La» reclamaciones personales sobre la inclusión de su propio 
nombre o sobre algún error padecido en la redacción de las lis­
tas solo podrán hacerla los mismos interesados, acompañándolas 
con Jos oportunos documentos justdicati\os.

Art. 26. E n  los 15 primeros dias del mes de febrero  inme­
diato, ei gefe político publica, i eu el Boletín oficial de la provin­
cia ,  y por cualquier otro medio que estimare conducente, una 
lista de las personas contra quienes se hubiere reclamado, expre­
sándose en dicha lista el nombre y el domicilio del interesado, 
v los motivos en que se funde la reclamación ó reclamaciones 
que contra el mismo se hubieren hecho.

Art. 27. Las personas contra quienes hubiere habido r e c l ­
inación podían pr sentar al gele político los recursos documen­
tados que e."timen necesarios para sostener su derecho, siempre 
que (xto se haga antes del O de Mu izo siguiente.

Art. 28. El gefe político, de acuerdo con el consejo provin­
cial ,  decidirá sobre todas las reclamaciones v recursos (pie se ha­
yan interpuesto, limándose un registro de fas resoluciones que 
recaigan por el orden con que se fueren dictando. En el dia 4? 
de -Abril deberán estar resucitas todas estas reclamaciones, y  h a ­
berse impreso y publicado en los pueblos de la provincia las lis­
tas d e t i i ■ i t i v a m e u t e r e c ti 11 e a d a s.

Alt. 25. De las resoluciones Lomadas por el gefe político, de 
a n u i d o  con el eons- ]o provincial,  se podra reclamar ante Ja a u ­
d i e n c i a  del territoi io con presentación de los documentos justifi­
cativos; pero estas re..lunaciones solo podrán intentarlas aquellos 
sobre cu».os recursos recayó la resolución del gele político.

Art. od. Estas reclamaciones deberán interponerse dentro de 
Jos 15 días piimeros del mes úe Abiil;  y la audiencia , te- 
rúen; 1 o á la vista el respectivo espedí - :, rumiado- por el get'e 
p o l í t i c o ,  íhvidira en los 15 ibas siguientes sobre Ja lcgalid¿id ¡je 
la reclama* ími.

Los guíes pool icos, en vista del testimonio de las resolucio­
nes de la audiencia, que le deberán presentar en tiempo oportu ­
no íos interesados , haran eu la lista de elertmes las rectiticaciu- 
2íes convenientes.

Art. 5 Í .  bolo tendrán demedio á volar los que se hallen ins­
critos en la respectiva i i ña el. clora! : ninguno podra estarlo á un 
mismo tiempo en dos úifercutcs Añas.

Art.  52. Toña el. ccion de Diputados a Lories se vrriheará 
precisa mente con arreglo á la If-la que se halle niduna la cu el 
p r im er  dia sen-aludo para empezar la elección , cualquiera que

sra la Kpoca en <jue esta se verifique: los trámites y  los plazos 
que fija esta ley pava la rectificación de las listas 110 podran ser
alterados por ningnn motivo. . . .

Sin em barco , cu la formación de las primeras listas que se 
haipm con u n g i ó  á esta l ey ,  el Gobierno podrá designar los días 
e i A n e  deban comenzar las diferentes operaciones y actos que en 
este título se previenen; pero sin reducir ni acortar en ningún 
caso la duración de fas términos y plazos- que deben mediar eu- 
tre aquellos artos y operaciones.

T IT U L O  V .

D el modo de hacer las elecciones.

Art. 53. E l  Gobierno, luego que se publique esta l e y ,  p ro­
cederá á dividir las provincias en tantos distritos electorales cuan­
tos sean los Diputados que correspondan á cada una.

Esta división no podrá variarse en todo ni en parte, una vez 
publicada por el Gobierno, sino en v ir tud de una ley. _ ;

Art.  34. Todo distrito donde los electores no puedan ir a vo­
lar cómodamente á la cabeza del mismo se dividirá en dos o 
mas secciones. Esta división se liará por el gele político, y de­
berá ser aprobada por el Gobierno, sin cuya autorización no po-
drá variarse en lo sucesivo. ,

Art. 55. Si no hubiere necesidad de dividir algun distrito 
en secciones, la elección se hará solamente en ía cabeza del mis­
mo* con tal que los electores de dicho d istr ito  no pasen de 600, 
en euvo caso se formarán las secciones correspondientes, que no 
deberán constar de mas de 600 electores, ni de menos de 200.

Art.  56. Las cabezas de distrito se lijarán también por el 
Gobierno, y no se variaiá ninguna sin orden suya.

Las cabezas de sección y los locales donde hayan de con­
currir  á votar los electores se señalarán por el gefe político.

Art.  57. La división de secciones y  la demarcación de sus 
respectivas cabezas se publicarán en todos los pueblos con cinco 
dia, de anticipación al señalado para comenzar Jas elecciones.

Art.  58.  Eí primer dia designado para la votación se reuni­
rán los electores á las nueve de la mañana eu el sitio señalado, 
bajo la pía sidencia del alcalde ó de quien haga sus veces-.

Art.  59. Para la constitución de la mesa se asociarán al al­
calde ,  teniente ó regidor que presida,  dos electores nombrados 
por el mismo de entre los presente.. Los electores que concur­
ran en el primer dia y primera hora de votación entregarán al 
presidente una papeleta que podrán llevar escrita o escribir en 
el acto ,  en la cual se designarán dos electores para secrétanos 
escrutadores. Ei presidente depositará la papeleta en la urna á 
presencia ded elector. Concluida esta votación se verificará el es­
crutinio, y quedarán nombrados secretarios escrutadores íos cua­
tro electores que, hallándose presen es al tiempo del escrutinio, 
hayan reunido á su favor mayor número de votos. Estos secre­
tarios, con el alcalde,  teniente o regidor presidente, constituirán
definitivamente la mesa.

Si por resultado del escrutinio no saliere el número suficien­
te de secretarios («sera la dores,  el presidente y los elegidos nom­
brarán de entre los electores presentes los que falten paia  com­
pletar la mesa. En caso de empate decidirá la suerte.

Art. 40. Constituida lam osa ,  empezará ía votación, que d u ­
rará tres dias consecutivos, á no ser que antes hubiesen dado su 
voto todos los del distrito o sección; la votación será secreta.

E l  presidente entregará una papeleta rubricada al elector: este 
escribirá en ella dentro del local y a la vista de la mesa , o lia­
rá escribir por otro elector, el nombre del candidato á quien de 
su voto, v ei presidente introducirá la papeleta en la nina  de­
lante del mismo elector, cuyo nombre y domicilio se anotarán en 
una lista numerada.

Art. 41. La votación empezará á las nueve de la mañana, y  
terminará á las dos de la tarde.

Art.  42. Luego que se concluya la votación de cada d ia ,  el 
presidente y los secretarios haran el escrutinio de los votos, le­
yendo en alta voz las papeletas, confrontando ei número de ellas 
con el de los votantes anotados en la l is ta ,  y extenderán del re­
sultado el acta correspondiente.

Art. 45. En todo escrutinio leerá el presidente en alta voz 
las papeletas, y del contenido de ellas se cerciorarán los secreta­
rios escrutadores.

Art. 44. Cuando una papeleta contenga mas de un  nombre, 
solo valdrá el voto dado al que se halle escrito^ en primer lugar.

A r t  45. Term inado  el escrutinio y anunciado el resultado 
á los electores se quemaran a presencia del publico las papeletas.

Art. 46. Antes de las nueve de la mañana del dia siguiente 
se lijará en la parte exterior del edificio donde se celebre la elec­
ción la lista nominal de todos los electores que hayan concurrido 
á votar el dia anterior, y el resúmen de ios votos que cada can­
didato haya obtenido.

Art. 47. Al dia siguiente de haberse acabado la votación y á 
la hora de las diez, de la mañana, el presidente y secretarios de 
cada sección formarán ei resúmen general de votos, y extenderán 
y firmarán el acta do todo el resultado, expresando el número 
total de los electores que hubiere en la sección , el número de los 
que han tomado parte en la elección, y el de los votos que cada 
candidato haya obtenido.

El acta original quciiará en el archivo del ayuntam ien to , y  
de ella se sacarán dos copias certificadas, de las cuales, una se 
remilirá inmediatamente al presidente de la mesa de la cabeza 
del distrito, y la otra se entregará á un comisionado, que será ei 
escrutador que haya obtenido mayor número de votos para la 
formación de la mesa , ó el que por imposibilidad o justa excusa 
de esle Je siga por su orden.

En caso de empate decidirá la suerte.
Si por enfermedad, muerte ó cualquiera otra causa no con­

curriese algún comisionado, se remitirá también al mismo pre­
sidente la copia certificada del acta que debia llevar ei comisio­
nado.

Art. 48. A los tres dias de haberse concluido la elección en 
las secciones se hará el escrutinio general de votos. Esta opera­
ción se verificará por la mesa de la cabeza del distrito; y  si hu­
biese nías do una , ¡sor la (le la sección que previamente hubiere 
designado el g fe político, aumentada con ios comisionados de 
las d: mas secciones.

Al tiempo de hacerse el escrutinio se confrontarán las dos 
copias de cada acta para ver si esta» enteramente conloemos.

Al t. 49. Hecho el resúmen gem-ral de los votos del distrito 
por ■ 1 escrutinio de las acias de las secciones, el presidente p ro-  
ch.'n un Diputado ai candidato que hubiere tenido mayoría ab­
soluta de \ otos.

Ar(. 50. E n  los di.ii ritos electorales que no so dividan en sec­
ciones se proclamará desde luego Diputado al que hubiere obte­
nido mayoría absoluta de votos cu el escrutinio de que habla el
a i í. j 7.

A¡ l. 51. Si en el primer escrutinio general no resultare nin-

«mn candidato con mayoría absoluta , la junta proclaman! los 
nombres de los dos que hubieren obtenido mayor num ero de  votos 
para que se proceda entre ellos a segundas elecciones. Eli  caso
de empate decidirá la suerte. f

Art 52 Estas elecciones empezaran a los seis días, a lo mas, 
de haberse verificado el cscruánio general a cuyo efecto el a l -  
c ,| le de la cabeza de! distrito comunicara las avisos correspon­
dientes á Jos presidentes de las secciones: estos lo publicaran en 
los pueblos de la suya respectiva , y en el día señalado se vol­
verán á abrir  los colegios electorales con las mismas mesas que  
en la primera elección, haciéndose las operaciones por el mismo 
orden señalado en los artículos anteriores.

Art. 55. El presiilente y escrutadores en cada sección electo­
ra! V el presidente y comisionados de la jun ta  general de es­
crutinio resolverán cada dia definitivamente y á pluralidad de 
votos cuantas dudas y reclamaciones se presenten, expresándolas 
en el acta, como igualmente las resoluciones motivadas que  acer­
ca de ellas se hubieren acordado.^

Art. 54- La junta de escrutinio no tendrá (acuitad para a n u ­
lar ninguna acta o voto; pero podrá dejar consignadas en su ac­
ta Jas reclamaciones o dudas que se presente» y su opinión acer­
ca de las mismas. ^

Art. 55. El acta original se depositara en el archivo del 
ayuntamiento de la cabeza del d is t r i to ,  y ties copias cei l ibradas 
de ella se remitirán al gefe político: una de ellas quedará archi­
vada eu las oficinas de esta autoridad ; otra se elevará al Gobier­
no ,  y ía tercera servirá de credencial en el Congreso al D ipu ta­
do electo. #

Art. 56.  E n  las juntas electorales solo podra tratarse de las 
elecciones: todo lo demas que en ellas se haga será nulo y de 
ningún valor,  sin perjuicio de proeederse judicial mente contra 
quien corresponda por el exceso cometí o.

Art. 57. Ningún individuo, cualquiera que sea su clase o 
profesión, podrá presentarse con arm as,  palo o bastón en las jun ­
tas electorales: el que lo hiciere será expelido y privado del vo­
to activo y pasivo en aquella elección, sin perjuicio de las de­
más penas á que pueda haber lugar.

Art. 58. Al presidente de las juntas electorales toca mantener 
el o rden ,  bajo la mas estrecha responsabilidad : á este íiu queda 
revestido por la presente ley de toda ía au tor idad  necesaria.

T I T U L O  VI.

Disposiciones particu lares .

Art. 59.  Atendiendo á las circunstancias especiales de las is­
las Canarias,  el Gobierno podrá variar en aquella provincia los 
plazos que para las operaciones eleeiorales deLeriniua esta ley, li­
jando los que en su concepto sean mas proporcionados.

Art. 60. Los Diputados á Cortes no seián elegidos con a r r e ­
glo á esta ley basta las primeras elecciones generales.

A rticu lo  transitorio.

Atendiendo á la variación que deberá producir en las condi­
ciones electorales el nuevo sistema tributario propuesto á las 
Cortes por eí Gobierno, las primeras listas podían rectilicarse 
con arreglo á t*l luego que se halle planteado , sin aguardarse  á 
los dos años,  en cuyo caso tampoco se ex ig irá ,  por esa única vez, 
la antelación de un año prescrito por los artículos 4?, 51? y 14 
para el pago de contribución.

M adrid  10 de Marzo de 1 8 4 5 .= P ed ro  José Pidal.

N ú m e r o  d e  D ip u ta d o s  q u e  c o rreq> ondes i  á c ad a  p r o v i n c i a  
c o n  a r r e g lo  a i  p ro y e c to  d e  ley  q u e  a n te c e d e .

Número Número
PROVINCIAS. de de

almas. Diputados.

Alava.........................    6 7 ,5 2 3  • %
Albacete •...........................................  180 763  5
A l i c a n t e .....................  . .................  5 4 8 ,4 4 4  8
Almería.................................................     2 3 4 .7 8 9  6
Avila.  ............................................    137 ,9 0 3  3
B a d a j o z . . . .......................................................  3 ( 6  02 2  8
Baleares..................................................................  2 2 9 ,1 9 7  6
B arce lona . . . . . .   ..............................  442 ,2 3 7  11
Burgos...................................................... ..........  22 4  407 6
Cáceres.................................................. ............. 231 398  6
Cádiz. .« 3 2 4 ,7 0 o  8
C a n a r i a s . . . . - .......................................................  199 .950  5
C a s t e l l ó n , . . . .  ................................  199 ,920  5
C iudad-R eal .........................................................   2 7 7 ,7 8 8  7
Córdoba. • . 3(5,4*59 8
Coi uña  4 5 5 ,6 7 0  i  i
Cueiieu.....................................................................  2 3 4 ,5 8 2  6
Gerona . . . .   .............. .................................  2 1 4  150 5
G ran ad a ...............................................   3 7 0 ,9 7 4  9
Guadalajara.  ............................................  1 59 ,044  4
Guipúzcoa............................................................... 104 ,491  3
H u e lv a ................................................................  133 470 3
H u e sc a . ..............................................   2 1 4 ,8 7 4  5
Jaén ...................................................................    2 6 6 ,9 1 9  7
León. . . . . . .  . . ■ • • « • . » . « . * . . . . . • •  267 4 o 8 7
Lérida. . . . . . .  • • * . * • . . « • • * »  . . . . . .  l o l , ó 2 2  4
Logroño  ..............................................    147 ,718  4
L ugo .........................................................................  3 5 7 ,2 7 2  9
M a d r id ....................................................................  3 6 9 .1 2 6  9
M á l a g a . . ........................................................... 33 8  4 42  8
M urc ia ................................................................  280  694 7
N avarra   . . 2 2 (  72 8  6
Orense...................................................................... 3 1 9 ,0 3 8  8
Oviedo.....................................................................  4 3 4 ,6 3 5  l l
Falencia ....................................................    148 ,491  4
Pontevedra.............................................................  3 6 0 ,0 0 2  9
Salamanca..............................................................  2 ( 0 ,3 1 4  5
Santander ............................................................ 1 6 6 ,7 3 9  4
Segovia............................................................... 134 854 3
Sevilla...................................................................   3 6 7 ,5 0 3  9
Soria................ ..............................................  1 ( 5  6 ( 9  3
Tarragona.   ................... .................................  233  477 6
T e ru e l ................................................................  2 ( 4  988  5
T oledo .....................................................................  2 7 3 /9 5 2  7
Valencia .............................. ..............................  4 5 1 ,6 8 5  11
Valla .lolid .........................................................  i U  647 5
V i / - a y a ...............................................................  111 4 3 6  5
Z am o ra ................ . ............. ..............................  159 ,425  4
Zaragoza.................................................................. 3 0 4 ,8 2 3  8
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Comunicaciones recib idas en e l m in isterio  de H acien da .

Inspección general del cuerpo de carabineros del reino.-  
Excmo. S r . : El coronel primer geto de la coman.lancia de cara­
bineros de Barcelona en oíieio de 2 4  del actual me dirige el par­
te siguiente:

Exorno. Sr.: En el dia de ayer el capitán teniente excedente de 
esta comandancia l). Miguel López del Rincón, encargado del pun­
to del muelle de esta capital, ha efectúalo  á bordo de la pola- 
era española, nombrada P e p i t a ,  la aprehensión de 1 1 7  fardos, 
hoja trieste , dos cofres qu incalla , dos canastas grandes de por­
celana y dos cajones de tabaco lino de polvo con peso de seis a r­
robas. Esta aprehensión de la de mas consideración que puede 
hacerse en este pais, y  que por el sitio en que se ha hecho lia 
llamado la atención de todas las autoridades, es digna de llam ar 
la superior de V . R. , rogándole pida a S. M. la colocación elec­
tiva del teniente R incón, y  premie con el ascenso inmediato al 
cabo segundo Gervasio Pons y  carabinero Antonio Sabatcr por 
el desprecio que han hecho de las grandes sumas que por los 
amos del buque y  géneros se les ofrecían hallándose á bordo, 
para que en la noche les permitiesen extrae r del barco los gene- 
ros (pie se tem ían, como ha sucedido, debían apresarse al prac­
ticarse el fondeo.

Y  lo elevo al superior conocimiento de V. E . , añadiendo que 
respecto al teniente Rincón , cuya colocación efectiva pide, ya  
llamare sobre el la atención de S. M. en el turno correspondien­
te , y que he ascendido al inmediato empleo al cabo segundo Pons 
y  carabinero Sabater que recomienda.

Dios guarde á Y . E. muchos años. M adrid 2 8  de Febrero  
de 1 8 4 5 .—Excmo. S r .=  Luis Arm ero.=Excm o. Sr. M inistro de 
Hacienda.

La inspección general de carabineros traslada en 10  del cor­
riente un parte dado por el comandante de la provincia de Bur­
gos , relativo al encuentro habido en 6  del mismo en el pueblo 
de Castrillo de R >b!edo entre un destacamento de carabineros y  
2 4  contrabandistas, de (pie resultaron muertos un cabo, un ca­
rabinero y  cinco caballos, y  de parte de los contrabandistas dos 
heridos y  dos caballerías m uertas, cuyo encuentro sostuvo el ca­
pitán graduado teniente de carabineros D. Vicente Fernandez.

PARTE NO OFICIAL. 

CORTES.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y  OROZCO.

Sesión de l d ía  1 1  de M arzo  de 1 8 4 5 .

Se abre á la una y  cuarto , y  leida el acta de la .anterior, 
es aprobada.

Se concede licencia al S r. Fernandez Caballero.

O R D E N  D E L  D I A .

D iscusión de l dictam en de la  comisión sobre devolución de los bie­
nes d e l clero.

Se lee el de la mayoría de la comisión, poniéndose á discu­
sión el de la minoría que dice:

Artículo 1? «Se entregan* en posesión y propiedad al clero  
secular los bienes que le pertenecieron y no hayan sido enagenados 
á virtud de la ley de 2  de Setiembre de 1 8 4 1 . Las rentas y  p ro ­
ducios de dichos bienes se tendrán en parte de la dotación de­
finitiva del mismo clero.

Art. 2? Se autoriza al Gobierno de S. M. para que consul­
tando la justicia y la conveniencia pública , y también el deber 
de mejorar la condición de los intereses creados, fije oportuna y  
convenientemente el tiempo en que deba hacerse la entrega , las 
personas y  corporaciones á quienes haya de verificarse es ta , y  
para que dicte las disposiciones necesarias para la realización de 
la m ism a, dando cuenta á las Coi tes.

Art. 5? Los bienes que se entreguen á virtud  de esta ley no 
podrán enajenarse por el clero sin justa causa y  sin previo per­
miso del Gobierno.

Palacio del Congreso 5  de Marzp de 1 8 4 5 .—Ventura Gonzá­
lez Romero.—José Romero G¡uéi,.= M anuel de Seijas Lozano.»

* Piden la palabra en contra los Sres. Gonzalo M oron, Coira, 
Sartorios, Cela y An Irado, Donoso Coi tés, Alcalá G aliano, Pon- 
zoa y Bahamonde; en pro los Sres. Pacheco, Pastor Díaz y  No­
cedal.

El Sr. GONZALO MORON; Señores, en Ja gran cuestión 
puerta á la deliberación dtd Congreso no haré de ninguna mane­
ra uso de las consideraciones morales y  políticas de la medida 
que el Gobierno ha venido á proponer á las Cortes , porque estas 
consideraciones se hallan ya  consignadas en una cuestión im por­
tante que ha tenido lugar en la ley de dotación del culto y  cle- 
r o ,  y  solo me reduciré á dilucidar los puntos en que discordan 
la m ayoiía y minoría de la comisión, probando al mismo tiem­
po que esta no ha andado tan acertada y  consiguiente consigo 
misma como era de esperar de los dignos individuos que firman 
td voto particular.

A  tres están reducidos los puntos que separan estos dos dic­
támenes. La primera diferencia consiste en una cuestión de pa­
labras , á la cual la minoría de la comisión ha dado una glande 
importancia : la minoría no puede convenir de ninguna manera 
en la palabra devolución , ni menos en la de re s t itu c ió n , sino en 
la de en trega . La otra diferencia consiste en que en lugar de 
aceptar como lo hace la mayoiía simple y  claramente el pensa 
miento del Gobierno ; es decir, el pensamiento de la devolución 
Inmediata , lo aplaza para una devolución en-tiempo y  lugar opor­
tuno. Y  la tercera diferencia es, por decirlo asi, el detall; es una 
idea de organización , que según yo he podi ;o in ferir del preám­
bulo, podrá ser el principio de la organización que tendrá el 
clero.

Los individuos de la minoría de la comisión se han alarmado,
Q si nú, han participado hasta cierto punto de la alarma (pie en­
volvía en el entender de algunos la palabra devolución , y han 
querido sustituir á esta palabra otra que en su opinión es neu­
tra , y hacer desaparecer toda alarma y cuidado. ¿Pero es cierto 
que SS. SS. han usado de una p.tlabia neutra , indiferente, que 
no resuelve la cuestión ni en uno ni en otro sentido ? Yo creo 
que no han acertado con esa palabra; y que si acaso bao acertado, 
ha sido con una palabra que tiene una acepción en se slido ente­
ramente contra rio Si los bienes no vendí los del che o fuesen j 
una propiedad indisputable del E stado, yo seria el primero en 
aconsejar al Gobierno que no se devolviesen: fo contrario es una 
lorpeza.

La minoría de la comisión dice en su preámbulo ( leyo ). Esta 
es la palabra que usa la minoría de la comisión , y  de consi­
guiente no ha andado acertada cuan !o tratando de buscar una 
trase neutra , no solo no la' ha encontrado, sino que ha usado de 
una palabra que dec de la cuestión en el sentido contrario. No 
puedo menos de extrañar (pie personas tan cuten :idas hayan en­
contrado ineonveni lite en la palabra devducion  cuando Napo­
león mismo en su decreto de Termi Jor del año l i  usó de la pa­
labra restitución para devolver á las iglesi is los bienes ; por con­
siguiente creo que la minoría no ha sido iau acertada y  conse­
cuente consigo misma como era de esperar.

Voy ahora á la pequeña diléren ia que hay entre la devo­
lución inmediata y  como la propone el voto particular. Señores, 
yo creo que esto puede tener varias aplicaciones hoy; puede te- 
ter aplicación de que las Corles quiere.1 dejar esta facultad com­
pletamente al Gobierno, ó quiere significar que no ha llegado de 
ninguna manera la época de la devolución inmediata , y  que el 
Gobierno sigue una política* contraria á los intereses del pais, 
que dirige mal las negociaciones, yen  una palabra, que está equi­
vocado, y  obra en contra de los ínteres *s de la nación. Pues, se­
ñores, yo voy á probar que no está en conformidad la minoría 
de la comisión consigo misma. ¿ Qué probaria si la mayoría de 
un Congreso, compuesto de hombres de ideas monárquicas, apro­
base este proyecto? Que hacia abnegación de sus principios; lo 
que no se puede suponer de un Congreso español.

La calificación de que no ha llegado la época de la devolu­
ción reprueba la conducta del Gobierno, y  demuestra claramen­
te que la minoría de la comisión no ha estado tan acertadii y  
consecuente consigo misma-como debia esperarse.

La m noria de la comisión d ice , hablando de esta diferencia 
consignada en el art. 5? (lo  leyó). Y  en prueba de que es una 
cosa innecesaria voy á leer una Real orden muy terminante y  
m uy expresa, que dice asi ( la  leyó). He citado esta Real orden 
tan solo por la importancia que la comisión en su minoría dá á 
este art. 3.°

Reasumiendo diré que la minoría de la comisión ha adopta­
do ó empicado una palabra, que en vez de ser enteramente neu­
t r a l , y  que evitase las alarmas y  sospechas ó recelos de que nos 
han hablado SS. SS., resuelve la cuestión en un sentido contrario 
á los buenos principios. Debe también desecharse el voto de la 
m inoría, porque esta se ha puesto en contradicción consigo mis­
m a, porque mientras envuelve la idea d eq u e  el Gobierno re­
suelve mal esta cuestión, sin embargo, le concede una autoriza­
ción , un voto de confianza ; y de paso diré que si yo hubiera es­
tado en la mrnoría de la comisión, sin preámbulos ni nada, hubiera 
propuesto el siguiente dictamen : la minoría de la comisión pro­
pone al Congreso que no há lugar á deliberar por ahora sobre lo 
que propone la comisión, y  sobre el tercer p unto , que es una 
cosa innecesaria , porque hay una Real orden terminante.

El Sr. GONZALEZ ROMERO": El Congreso acaba de oír al 
Sr. Moron contra el voto partí ular que he tímido el honor de 
firm ar, que ha dividido en tres puntos, y  que efectivamente lo 
está.

E l primero es relativo á la parte que envuelve la i lea fun­
damental de si se han de devolver al clero los bienes que le 
pertenecieron y  que no están ven ¡idos. La minoría de la comi­
sión ha visto que en esta cuestión están enlazadas otras de gran­
de trascendencia, de mucha importancia para el paL, y  acaso 
m ayor para lo sucesivo. Nosotros no podíamos aceptar el pro­
yecto en los términos que está presentado por la mayoría , por­
que valia esto decir que no había habido potestad ninguna en 
la autoridad temporal para disponer de estos bienes sin el per­
miso de la Iglesia; pero ya que el Sr. Gonzalo Moron ha tocado 
esta cuestión, d iré francamente que mi opinión es contraria á la 
de S. S.

Y o digo que es propio y  peculiar de la potestad temporal el 
disponer como crea conveniente de esos bienes, siempre que atien­
da, como también es conveniente, á la manutención del culto y  
cle ro ; que no puede de ninguna manera adherirse á la potestad 
eclesiástica, direeta ni indirectamente, ninguna de las cosas que 
puedan afectar al ínteres del pais, y  mucho menos á lo que es 
de su propiedad.

Este pensamiento está envuelto en el preámbulo El Gobier­
no dice: «los bienes del c le ro ,»  y  en seguida «se devolverán al 
mismo clero.» Estas dos palabras, que cada una separada m ani­
fiesta una idea y  un pensamiento, concurren á creer que el pensa­
miento que expresan unidas , no solo envuelve que se devuelvan  
las propiedades, sino que pertenece á la autoridad eclesiástica 
el disponer de estos bienes, y  que sin su consentimiento no lo 
puede hacer la autoridad temporal. Nosotros partimos de un he­
cho , tal cual es el de que la pertenencia de estos bienes no es 
disputable, y  por eso decimos se va á dar al clero la propiedad.

Después dice el Gobierno que es poner la piedra fundamen­
tal para la dotación del culto y  clero , y  nosotros queremos en­
lazar la cuestión actual con la venidera, y por eso decimos que 
uno de los objetos primeros es atender en lo sucesivo á la ma­
nutención permanente del culto y clero , que es la piedra funda 
mental del edificio que se ha de levantar en lo sucesivo.

Ha dicho el Sr. Moron que esta es una cuestión de palabras. 
Señores, esta es una cuestión inmensa, aunque á primera vista 
aparezca de palabras, que está enlazada con derechos muy sa­
grados, con cuestiones sumamente importantes que han de venir 
aqui.

E l segundo artículo tiene por objeto el tranquilizar la a la r­
ma difundida, por el pais: yo no diré las causas ni las palabras 
pronunciadas aquí ó allá que la hayan motivado; pero sí que se 
ha alarmado el páis, porque ha visto una tendencia reacciona­
r ia , y  que este punto no es mas (pie la preparación para venir 
á otro punto de mayor trascendencia.

Cuando vemos la alarm a que ha cundido, decimos que vamos 
á buscar medios de hacer ver que la opinión dominante del P ar­
lamento no tiende (le ninguna manera á d a r  un ataque directo 
ni indirecto á estos intereses: por el contrario, damos a enten­
der bien clara y patentemente que los hombres de la situación 
actual son los mas firmes defensores de estos derechos , cualquie­
ra que sea la opinión que tengan de los actos anteriores. Por eso, 
señores, liemos introducido bes primeras palabras, y  liemos que­
rido herm anar, p >r ecirlo asi, dos cosas, la segunda y  garan­
tía de los poseedores que han adquirido bienes, y la del clero coa 
los que han quedado por vender. No nos hemos metido á c riti­
car si el Gobierno había dirigido las relaciones diplomáticas co­
mo era de desear sobre evle punto.

No emitiré opinión ninguna, pues no la creo necesaria para 
mi objeto: me basta, señores, saber que una de bis cosas indis­
pensables era dar esa seguridad á los intereses ; y como hemos 
visto que Sf prestaba bien la. materia para mawitcslar cual era la 
opi .iun (iel Parlam ento, hemos preferido esc medio inairecLO, 
esa aut'u izaeiou.

E se ., san res, comprende varias cosas; no una, como ha in ­
dica bj el Sr. M oron: comprende el tiempo y las personas a quie­

nes se entreguen los bienes, y  todo lo demas que es necesario pa­
ra (pie esta ley sea ejecutada: sin dar esa autorización puede ase­
gurarse que esta es una ley m uerta, y que hará preciso venir á 
presentar olía le y : asi que nosotros hemos querido arm ar al Go­
bierno para que pueda ejecutarla.

Dice la mayoría de la comisión y el Gobierno: se devolverán  
los bienes al clero secular. Hemos preguntado: ¿qué es clero se­
cu lar? ¿Bajo qué denominación se entiende? ¿ Lo es por ventu­
ra la Iglesia en su conjunto, ó los individuos en particular co­
mo corporación , á quienes pertenociun estos bienes? Es preciso 
decirlo: si no se dice de una numera clara , hay d u la ,  y  gran-» 
de; duda tanto m ayor, cuanto'que vo creo ó tengo la persuasión 
de (pie los Ministros no han decidido todavía entre sí si los han 
de volver á los antiguos poseedores, ó qué han de hacer de ellos. 
La cuestión es esta; y si no dígase claro; ó resolverla francamen­
te, ó estar autorizado para resolverla : no hay medio.

No habiéndose resuelto esta cuestión, es indispensable la au­
toriza ion : si no, han de venir los Ministros á decir cómo se ha. 
de entender la ley. Si esta es oscura, la interpretación no es del 
Gobierno , es legislativa , y en este caso es preciso que se haga 
por las Cortes : por eso (ploremos arm ar al Gobierno de una au­
toridad que no tiene. Digo, señores, francamente que quiero (pie 
el Gobierno esté autorizado por la ley para que haga lo conve­
niente; pues no quiero que se me diga que podrá hacerlo, y  ve­
nir luego á pedir un bilí de indem nidad, pues n> siempre se ha 
de estar infringiendo la ley á pretexto de (pie hay tal ó cual ne­
cesidad. Es preciso ser precavido, á cuyo fin debe au lorizirse al 
Gobierno para que no llegue el caso de que tenga que pedir in­
demnidad, porque ese remedio extraño no debe aplicarse sino 
en circunstancias sumamente delicadas. Creo por consiguiente que 
estamos en nuestro derecho cuando decimos que tal como el 
Gobierno presenta la ley es indispensable la autorización.

Viniendo ahora al artículo ú ltim o, que el Sr. Moron consi­
dera innecesario, no necesito mas para contestarle que lo que 
S. S. mismo ha dicho, anadien lo solamente que se quiere con­
vertir en ley lo que está en un decreto.

Creo pues haber demostrado que la minoría de la comisión 
ha llenado decididamente el objeto que se habia propuesto, y* 
espero por lo tanto que el Congreso se sirva tomar en conside­
ración el voto particular.

Los Sres. Gonzalo Moron y  González Romero hicieron algu­
nas aclaraciones.

El  Sr .  M O N , M i n i s t r o  de H a c i e n d a :  S e ñ o r e s ,  ha c e  pocos d i a s  q u e  
en  e l  S e n a d o  t u v e  e l  honor  de  a n u n c i a r ,  con a c u e r d o  de m i s  d i gn o s  
c o m p a ñ e r o s ,  q u e  c r e í a  el  G o b i e r n o  ser l l e g a do  el  m o m e n t o  fie v e n i r  
á l a s C ór t e s  á p r op o n e r  la d e v o l u c i ó n  de los b i enes  del  c l e ro *  u l a r  no 
v e n d i d o s ;  y  q u e  esto lo pod i a  hace r  s i n t emo r  pa r a  n i n g u n o  y con be ­
ne p l ác i t o  y  j us t i c i a  pa r a  todos.  Me nos  d í a s  hace q ue  el  G o b i e r n o ,  e n  
c u m p l i m i e n t o  de  esta ofer t a  ln-cha á l as C o r l e s ,  v i no  á p r e s en t a r  a l  
C ong r e s o  el  p r o y e c t o  de l e y  en q u e  es taba con s i gn ada  esta d e c l a r a c i ón  
y  á p ' d i r  su ap r obac i ón .  Ha b i a  p r eced i do  una  d i scus i ón i m p o r t a n t e ,  
t an t o  eu es te cue r p o  c omo en el  o t r o ,  en la cua l  el G o b i e r n o ,  con la 
f r a nq u e z a  q ue  s i e m p r e  ha a c o s t u m b r a d o ,  h a b i a  m .mi t es todo q>*e no 
c r e i a  a q u e l  m o m e n t o  op o r t u n o  pa r a  p e d i r  y  e l e v a r  á l e y  la d e v o l u ­
c i ó n ;  p ro q ue  se r e s e r va b a  ú n i c a m - m l e  la o p o r t u n i d a d  y  c o n v e n i m -  
c i a  , m u c h o  m a s  c u a n d o  ha b i a  s u s p  n l i d o  la v e n ' a  de ios b i enes  e n  
J u l i o  a u t e r i o r ,  h a b i en d o  a n u n c i a d o  a l  d e c r e t a r  i a su s pens i ón  cuá l e s  
e r a n  sus  i deas  r e spec to á  este g r a v e  a s u n t o

E n t r a mo s  y a ,  s e ñor e s ,  en la m i t e r i a  de  d e v o l u c i ó n  ; e s t amos  d i s ­
c u t í  > mío los dos d i c t á me n e s  q u e  se h a n  pr esen t ado  ú la dtd i be r a r i on  
de l  Congr e s o  por  la c o m i s i o u  e n c a r g a d a  de i n h u m a r  respec to de c . t i  
c ue s t i ón .

¿ C u á l e s  s o n ,  s e ñ o r e s ,  los obs t ácu los  oup se p r e s en t an  a l  p ns a -  
m i e u t o  de l  G o b i e r n o ?  ¿ C u a l e s  son los e n e m i g o s  q u e  t enemos  q u e  c o m ­
b a t i r  en  esta cu e s t i ón ?  ¿ S e n  por v e n t u r a  los g r i t o s  a pa s i on a dos  de ia 
r e v o l u c i ó n ,  q ue  q u i e r e  q ue  el  c l e ro  no pueda  poseer  de m a n e r a  a l g u ­
n a ,  ó son ios q ue  q u i e r e n  q ue  sea d e p e n d i e n t e  de l  G o b i e r n o ,  y  quo  
pe r c i ba  sus  c on s i gn a c i on e s ,  su h a b e r ,  su pens i ón por  el  tesoro p u b l i ­
co? N o ,  señores .  El  d i c t a m e n  q u e  c o m b a t i m o s  q u i e r e  q u e  e i  c l e ro  sea 
p r op i e t a r i o .  ¿Son  acaso los c l a mo r e s  no men os  a p i s i o n a d o s y  e x a g e r a ­
dos de ios e c onomi s t a s  q u e  d e c l a m a n  sobre  los p e r j u i c i os  q u e  c a u s a  á  
l a soc i edad c i v i l  la a m o r t i z a c i ó n ?  L a  c o m i s i ó n  a s e g u r a , p r o p o n e  y  
q u i e r e  q ue  el  c i r r o  e j erza  en  p l ena  p r o p i e d a d ,  a ña d i e n d o  en e f a r t .  3 ?  
q u e  no p u e d a n  e na ge na r s e  los bi enes ,  d a n d o  m a s  f ue r za  y  sol idez á la 
a mo r t i z a c i ó n  , y  por  c o n s i gu i en t e  sant i f i ca  este p r i n c i p i o  de a m o r t i z a ­
c i ón sobre q ue  p o d í a n  l e v a n t a r s e  c l a mo r e s  y  t eor í as .  ¿ C u á l  es pues  «l 
m o t i v o  q u e  ha c r e ado  el  d i c t a m e n  de la m i n o r í a ?  ¿Se f un d a  en el p e n ­
s a m i e n t o ?  U n i c a m e n t e  est í la d i f e r e n c i a  é n t r e l a  c omi s i ón  y  el  G o b i e r ­
no en  u na  p a l a b r a ,  en la m a n e r a  de m a n i f e s t a r  la m i s m a  esenci a  y  
p e n s a mi e n t o  de l  G o b i e r n o ,  y  en  c i e r tos  a cc i d en t e s  que  pue de n  i n f u n ­
d i r  t emore s  á a l g u n o s ,  c o m p r o m i s o s  a l  ' o b i e r n o ,  y  de  los c ua l e s  
los e n e m i g o s  del  Go b i e r n o  p u e d a n  saca r  con s ec uen c i as  y  e x i g i r l e  m e ­
d i da s  á q ue  no pueda  acceder .

T r a í d a  L  c ue s t i ón  á e s l e ' t e r r e n o  la d i f e r e n c i a  es p o c a ,  y  d a m o s  
l a s  g r a c i a s  por  e os e mb a r a z o s  q u e  q u i e r e n  q u i t a r n o s ;  pe r o  t ene mos  
una  con v i cc i ón  d i f e r e n t e ,  po r q ue  no c r e e mos  c r e a r nos  e m b a r a z o s  
con lo q ue  h e m o s  s o - t en i do ant e s  y  p e d i mo s  h o y :  por  c o n s i g u i e n t e  
no t e m e m o s  los e.scoUos q ue  l a m i n o r í a  de la comi s i ón  pr esen t a  : a l  
c o n t r a r i o ,  el  d i c t - i u i en  de ia m i n o r í a  y  la id^a q ue  a c aba  de p r e s e n t a r  
ei  vSr. D i p u t a d o  R o m e r o  son l as  q u e  c r e a r á n  e mb a r a zo s  y  g r a v e s  d i ­
f i cu l t ade s  al  Gob i e rno .

V e r d a d e r a m e n t e ,  señores ,  es prec i so c o n s i d e r a r  c u á l  es la pos i c i ón 
de  u n  Go b i e r n o  q u e  es l l a m a d o  a d i r i g i r  los negoc ios  de l  pa i s  d e s ­
pués  de a q u e l l o s  t r a s tornos  po l í t i cos  q u e  d e s t r u y e n ,  por  dec i r l o  a s i ,  
a u n q u e  no,  e n t e r a m e n t e ,  el  edi f i c i o  soci al .  ¿ C ó m o  pues  se s a l v a n  d<? 
en t r e  los e s combr os  de la r e vo l u c i ó n  los r r stos  preciosos q ue  e n t r e  l a* 
r u i n a s  se ha l l a . n e n v u e l t o s ?  Es i mp o s i b l e  pa r a  l o g r a r l o  de j a r  de t o m a r  
c i e r t a s  m e d i d a s ,  de a do p t a r  c i e r t a  m a r c h a ,  l a cua l  no podrá  me n os  de  
es t a r  s i e m p r e  su j e t a  a la c e n s u r a  de aqu e l l o s  q ue  en  f u e r z a  de ios c i r ­
c u ns t a n c i a s  p o d r á n  c a l i f i c a r l a  de  una  m i n e r a  m a s  ó me n os  f avor ab l e .
Si  I» r e vo l uc i ón  ha a c a r r e a d o  t r a s tornos  m a t e r i a l e s  y  a t a c a  las i deas ,  
es de todo p u n t o  d i í i c i l  qu e  la m a r c h a  d e ; • de  se r  contr¿»r i a en d i f e ­
rentes  ocas iones  á los que  o p i n a n  de d i ve r s a  m a n e r a  , y  es i m po s i b l e  
q u e  los pa r t i dos  e x t r e m o s  de j en  de c e n s u r a r  la m a r c h a  del  Go bVr no .  
De a q u i ,  señores ,  r e su l t a  q ue  si nos i n c l i n a m o s  a p r opone r  una  m e d i ­
da r e p a r a d o r a ,  esta sea c a l i f i c ada  como r e a c c i o n a r i a ;  y  si por e l  c o u -  
I r t r i o  q u e r e m o s  h u i r  de  a do p t a r  u n a  m e d i d a  r e a c c i o n a r i a ,  esto sea 
c a l i f i c ado  por ot ros  como r e vo l u c i o n a r i o .  ¿ C u a l  es pue s  en  este caso 
la pos i c ión de l  G o b i e r n o ? ¿ I D  de es ta r  s i n m o v i m i e n t o ?  ¿f ie,  l e q u i e ­
r e n  pone r  c ade na s  en los p ? e s ?

C o n t r a i d a  la cu e s t i ón  a l a a c t u a l i d a d  , se h a b í a n  m a n d a d o  v e n ­
de r  p o r  u na  a s a m b l e a  c onvocada  en t b m p o  de  la r e vo l uc i ón  los b i e ­
nes del  c l e ro  s e c u l a r ,  y  se h a b l a n  ven  ( i do la m a y o r  par te .  En e s l - . r  
c i r c u ns t a nc i a s  ¿ c u á l  e r a  el  d. -ber de!  Go b i e r n o ?  ¿ C o u t i n n t r  !n v e n t a ?  
Esto e r a  co n t r a r i o  a sus  pr i nc i p i os .  ¿ M a n d a r l a  s u s p e n d e r ?  Entonces  
v e n d r í a  c l a m a n d o  la r e vo l uc i ón  sobre q ue  se buscaba una  re acc ión .

Y o  p r e g u n t o :  ¿ q u é  p r i v i l e g i o  t i enen  las r e vo l uc i on e s  sobre ios 
a m i g o s  d e f o r d e n ,  c o n s e r va d o r e s ,  par a  i m p e l i r l e s  q u e  p u e d a n  r c a l i -  
z i r  su pe n s a mi en s o  ? ¿ Q u é  p r i v i l e g i o  t i ene n  pa r a  l a s t i m a r  todos Ir s 
i ; tereses g en e r a l es  s i n  q u e  n a d i e  lo c e n s u r e ,  a l  paso qu e  qu i e r .  n 
co n t e n e r  á los h o mb r e s  de o r den  c u a n d o  t r a t a n  de r e p a r a r  los m a ­
les de la r e v o l u c i ó n ?  S a b i do  es , s e ñ o r e s , q u e  á ios h o mb r e s  c on­
se rvadore s  se les q u i e r e  co n t en e r  con una  p a l a br a ,  y e s  la de  q u e  se i n ­
c l i n a n  de p a i t e  de ia r e acc i ón .  ¿ E s t a m o s  por  v e n t u r a  c on de na dos  ;í 
s a nc i on a r  lo q u e  ePos  l i an  l u c h o ,  y  á q u e  nu nca  nos sea d a d o ,  e n  
nues t r o  s e n t i do ,  r e p a r a r  los m a W - q u e  se han  c a u s a d o ,  con t ene r l o s  y  
gob - ruar  a l  pa i s  s e g ún  nues t ros  p r i n c i p i os ?  Ira r e v o l u c i ón  por  m e d i o  
de  un de c r e t o ,  y  a bu s a nd o  de un pod r,  s in r e s p e t a r  los q u e  e l l a  m i s ­
ma  ha bis c r e a d o ,  abol i ó  los i ns t i t u t os  r e l i g i os o s ,  y  v e n d i ó  sus  b i enes  
en pe r j u i c i o  de los int ere ses  p a r t i c u l a r e s  y  de los p w b l i c o v

Señóles, nosotros t enemos  un  s i s t ema  c o n s t a n t e ,  f i jo,  q u e  h e mo s



nncnciüdo y  estarnos «Hs pues ios a roa ’ i ra r  9 y  fu t r a  cc ni o par te do 
üuralto  si i Luna en la cuc»lion presente.

Rmpeelo de ios bienes que eslan vendidos,  sus dueños pueden estar
seguros de la pose si o» ;  tus bien es que vallara por vender  los volvemos al  

„ <sl.ro. De m odo ,  ■seúore*,-que estamos dispuestos á eonservarselos a los 
tinos, ai paso que queremos d e v o lv e r  á los oliros ¡o que sin perjuicio de i 

. . ip tares publico Ies pertenece. ¿Se nos puede cal-i lira r de reaccionarios?  
Cuando itos. lie 01 os. presen I Jila- á gobernar liemos dicho que teníamos  
uijt 5 i s l e in a y y  esta idea es tinta parte  de él. Los que heiuos reí  orina do 

' la-Const i Ilición , Jos que hemos dado una Constitución tan l ibera l  co­
m o i ai pr im era  de .Europa,, no podemos ser l lamados reaccionarios;  
ú. los que queremos la libertad de la prensa, si Id en tratamos de e v i ta r  
que se desbalde para que corresponda á su verdadero  objeto, á su v er ­
dadera misión, no se nos puede l lam ar  roaroionaiios.

Pero se dice que la ley que liemos presentado causa a larm a. Seno-  
re s ,  ¿es la, tu lp a  de los hombres  que quieren repara r  los males cau -  
Acidos por la revo luc ión ,  ó de aquellos que causaron eses mismos m a-  

.. les,  ofendiendo al pueblo «spanol en sus sentíu iieutos re ligiosos,  e m ­
pobreciendo á Jos ministros del cuino y  cercenan do este ? La culpa no 
fs  nuestra ; h  culpa Ja lieme ¡a revolución, misma. ¿ P e r ó n  cierta  esa 
e l ,  ruta ? Esto es lo que tenemos que rx • m in ar .

Me ño res, la a larma no existe,  ta a larma se e x ag era ,  la a la rm a  es 
un pretexto : el partido ene mugo drt  Gobierno ,  el partido1 enemigo de 
la# i us ti tu cío fies , el partido que quiere ¡a rea re ion en el sentido revo­
lución a r io  es el que torna este p re te x to : por el c o n t r a r io ,  el partido  
conservador no ve a larm a niogimia. A t a r o n  se dijo que había cuan­
do se anunció  Ja refo rm a ele ta Go-nslituciori; se dijo que se iba á a l a r ­
m ar  el pa ís , que se iba ñ d.«r pretexto a Ja revo lu c ió n ,  q*ta ^  iba é 
d^r á esta una bandera contra el Gobierno. L t  Coai st i t lición s* ba dis­
c u t id o ,  y  la a la r m a ,  señores,  no se ha visto. A la rm a  se dijo  que h a ­
bía cuando anunciamos la sTispemioti de la venta  de Jos bienes del  
f i e ro ;  la a larma sin embargo ¡ha des, i parecido p r qu ccra  solo un pre­
texto. Cuando el G obierno  con paso tirme y vo luntad  decidida está 
dispuesto á sostener las leyes que aprueben las Cortes y  S. M. s^neio» 
He, y  cuando cuenti  con todos los elem^nlo.s pura hacer que tod is  tas 
Teso Iiicío nes de las Corles y  :S. Ai. se res pe leu , na d i  im portan  tos cla­
mores d e ,11 us pa r 1 í d os extre un os.

Coi ocre táiidoinffi mas á Ja cues! loo  presente, ¿cu ál es la palabra q u e  
«i sa I a ni í o or i a de la r o m  i s i o n, di íV rente d c J a d c l G o bi r  r o o, y  q u e se­
guí n el la puede d is i p a r  Jai a la m i»  y  satisfacer al mis mu tiempo t o lo s  
lo* intr rr .sn  i  El Gobierno i* a usa do de la palabra dcro ítie iim  : la m i ­
noría  usa de la palabra entrega,. ¿  Hay alguna d i fe r e n c ia  en Iré estas 
el os pa J a b r  a s ? V  a mes ú « la  i.u i n .a r :: o.

E D iccionario de la lengua d ice : •* D evolución . R estitución  de a l ­
guna cosa al estado que teñ id , ó á la perso» i que la poseía p rim e ro .»  
-  E n trega*  Acción de en treg a r a lguna cosa poniéndola eu poder ci# 

otro. A n tic u a d o , devolución* «fcwfryg-ar. Poner cu manos de otra p e r-  
so u a a I gu na cosa , de vo¡ v e r , re s i i i  a  i r .« De man. e ra , q me sí 11. a palabra  
t i  c r  clin d o n  II c v a en s m co ino dice I a tu i noria algún  p« n sa m iento de res­
titu c ió n  , la p i labra en treg a  según r l  D iccionario en vu e lve  Ja m is uta 
jdea.., ¿ Es tan hecho, señores, que «1 clero poseía antigua mente estos bie­
nes? ¿Es un hechoi que por la ley 'de 1 8 1 1  se l* ha despojado de ellos? 
¿Es un *• bu que nosotros queremos que el clero vue lv a  á poseer ios 
ínr i irs  qwur entes tenia ? ¿Pues cómo Jo decimos? Expresando que Jos 
Edenes se devue lvan  ai clero. Yo pregunto á Jos señores de la m inoría  
de Ja co mis ion : ¿ e l  clero poseía antes ó n o ?  ¿Era propietario  ó no?

¿ Y  qué propone el G o b ie rn o ? Que se d evue lvan  esos bienes. ¿ H a y  
otra  palabra que exprese mas exacta mente lia idea? Estamos dispues­
to» é ad m it i r la  : pero jdo la palabra entrega., porque la entrega es el 
acto dtr pasar una cosa á manos de o tro ,  y  para este acto es necesario 
que haya uo mandato , que exista una ley  que acuerde la d e v o ­
lución.

¿ Q u é  dice  la m a y o r í a  de  ta c o m i s i ó n ?  « L o s  bienes  de l c le ro  se­
c o  j a r  no v e n d id o s  se d e v o lv e r á n  a l  m is ino  c le ro .»  ¿ Q u é  d ice  ia m i ­
n o r í a ?  «Se  e n t r e g a r a »  en  posesión al c le ro  los bienes  q u e  le p e r te n e ­
c i e r o n  y  no h a y a n  s ido  e n  a ge nados.*» ¿ E n  qué está la «diferencia ? Y«o 
p r e g u n t o :  el usar de  la p a la b ra  en t re g a  e n  l u g a r  de  la de d e v o lu c i ó n ,  
¿ q u i e r e  d e c i r  que  r l  c le ro  ante* no po se ía?  ¿ Q u i e r e  «decir q u e  no t e ­
mía esos b ien es?  ¿ Q u i e r e  d e c i r  q u e  esta posesión no estaba re spetada  
p o r  todas  las l e y e s ?  ¿ Q u i e r e  d e c i r  q u e  se hace u n a  d u n a c ió n  n u e v a ?  
¿ Q u i e r e  d ec i r  q u e  el G o b i e r n o  hace «donación a l c le ro  de un» c a n t id a d  
d e  bienes  q u e  se ha ■ e n c o n tra d o  en  ¡medí i a de ¡a c a l l e ?  ¿> o i i  acaso  b a l ­
d í o s  eso* b ie n e s?  ¿ S o n  v en id os  de las I n d i a s ?  ¿ S o n  ba ja dos  d e l  c ie lo ?  
¿ E s  c ie r to  que r x i s í i a n  an te s  cu p. de r  de l c l e r o ,  en poder de la jg le -  
•ia  , m as  ari ligua que Jas sociedades m o d e r n a s  y co n de rech o s  una s a n ­
t ig u o s  que estas in lsm as  sor. i* da des ? Pues si e x i s t í a n ,  y  si desde  m u y  
a n t i g u o  ha  estado d  c le ro  en  plena posesión de el Jos, ¿ podra  ia p a l a -  
Lra en trega  d e s m e n t i r  este h e c h o ,  o í  la p a la b r a  d e v o lu c i ó n  aum entar  
esta p ro p ied a d  ?

¿ C u a l  es «1 m o t i v o  de cita «oposición, señores?  El Mr. G o n z a le e  R o ­
m e r o  nos. íu ha e x p l i c a d o :  el Mr. Gtrn ra  lez . R o m e r o  nos ha he cho  v e r  
bu pe n sa m ie n to  enteramente  c o n t r a r ia  á las ide  .s de*i G o b i e r n o :  el se­
ñ o r  H ó n r a l e !  R o m e r o  nos lia r e v e la d o  que  el  ob je to  de su v o to  y  el de  
• u i  c o m p a ñ e r o s  r r a  su s te n ta r  una d o c t r in a  , era  es tab lecer  u o  p r i n c i ­
p i o  r n c u y o  e x i m e n  el G o b i e r n o  no  lia q u e r id o  e n t r a r :  el Mr. G e m ía le *  
R o m e r o  nos Im re v e la d o  tam b ié n  q u e  no era la f o r m a ,  q u e  no  e ra  el  
a c c id e n te  lo q u e  separa ba a l G o b i e r n o  de 3a m i n o r í a  de  Ja co m is ió n :  
e l  Mr. G o n z á le z  R o m e r o  c ree  que  la sociedad c i v i l  pu ede  d i s p o n e r  d e  
los bienes  de ia I g les ia ,  y  q u e  t iene el d e rech a  de d e sp o ja r la  ele (dios 
c u a n d o  quiera. Pues justa me ule  lo que el Gobierno se propone es no  
e n t r a r  de m o d o  alguno en esta «discusión, Mi el Sr. González. H u m e ro  
tentar ese pensamiento,  st S. S. quería  provocar esta discusión y e m ­
barazar al G obierno ,  uo e r a  esta ta manera con que debía presentarse.

Menores, no podemos perder de vista el grande objeto que el Go­
bierno se propone con ests ley.  F ranea mente lo decim os;  ademas de 
la’ re par ík ion, adémasele tos princip ios que constante m ente hemos sus­
ten tad o ,  ademas de estar consignado en ia Constitución que no se pue­
de d esp o ja rá  nadie de su prop iedad ,  y  m nos ha (..leudo un despojo 
en masa , ei Gobierno se había propuesto en esta ley otro grande «ob­
jeto. El Gobierno ha visto que estaban i n l e r r » tupidas Jas relaciones de 
lo* fieles con el gef'e ele la iglesia : el Gobierno desea cual  todos an u ­
d a r  estas re laciones:  ei Gobierno ha deseado siempre que ej gefe 
de ta Iglesia esté en retaciomes con los heles de .España, y  que no lia y  a 
interrupción  ninguna en ellas. Y  cuando el G obierno  tiene esta idea,  
¿ e s  polí t ico ,  es ju*to , es conveniente ,  se ño re», suscitar una cuestión  
de escuela ,  una cuestión d!e teoría,  una cuestión de academia para  
oponerse al pensamiento d nJ Gobierno y d esv i r tu a r lo ?  Y o  hubiera r o ­
gado á los señores de la minoría de Ja toroLsion que en ver de pre­
sentar  esta teoría sr bu bi eran franca oren fe colocado en lo mas extremo  
de-un partido polít ico, y  hubieran dicho : «no queremos que el ci rro  
tea  p ro p ie tar io :  queremos que el clero dependa del temro.» E^to h u -  
hicra  sido mas lógico ,  esto hubiera sido mas consecuente. P i r o  decir  
que la minoría de la comisión abunda en el pensamiento del G obie r-

y  manifestar después otro pensamiento para desautorizarlo  y  des­
v i r t u a r l o ,  no es logieo, señores, ni cuuveniente.

INiueslros principios políticos han sido constantemente que la Igle­
sia de España no pudia ser despojada de sus bienes.

El  Mr. Gonzá lez Romero lia dicho que el Gobierno español tenia 
facultades  para eJJo; pero y o  rogaría á 5. M, que me citase la ley  ó la 
práctica en que eslé consignado es le he«ho: seguramente no podrá c i ­
tármela,  Y  cuando esta prueba, señores, no puede presentarse, ¿no hay  
lints que decir que se ataca á las regabas de i a co io iu  y a  las ininu ni­
dia des del. Gobierno español.? ¿De donde saca el £r. González Romero  
es tí# consecuencia'’ EJ Gobierno ha d ich o :  <• nosotros prescindimos aho­
ra de toda teoría , nosotros nos encontramos con que una revolución  
ha despojado al clero de sus bienes:  tinos se lian v end ido ,  otros que­
dan  por v e n d e r :  respetamos la propiedad «de i o  que los han c o m p r a ­
do ,  y  volvem os al clero los que están por vender.** ¿ H a y  aqui  nada 
que ataque á las imjiuotdhides del pueblo español xai a las regabas de 
ia corona?

Pero, señores, h ay  por otra parte tal contradicción de princip ios  
en e l voto de ta m iñ o n a  que eJ Gobierno coiiNÍanlrmenie se opondría  
4jél. Dice el arI. 1 í (/eyo-j. Mi al clero &■<* le declara por esta ley  p ro ­
pie tar io  ¿con qué derecho ha de cor#lar el m ism o  G o bierno  con esta 
renta-? Me dice que se torne por base el estado co que se eocneutra  el 
el*r<) para dotarle en t iempo opor tu n o ; pero consignar eo la Jey que  
a l  mismo tiempo que se Je da esta propiedad ha de e a l r a r  esta itmla  
f j i  au doiaciou, es un  cu o trasera ido.

T o d a v í a  h a y  m as : eo  el a r t .  2 ?  se o u to rD a  al G o b i e r n o  p i r a  que  
fí je e ■ t i c i t i p ; en que bu «Je hacerse  1j e n t r e g i ,  y  en  el a r t .  .1, se d e ­
creta esta entr«“"gj. De u i «ñera q j p o r  la l e y  la en t re g a  debe ser i u - 
m edió la , ,  y  por A  ar t.  2 -  se f a c t i l l  i a l  G o b i e r n o  paro q u e  a n u le  esta  
l e y ,  para  que ap lace la eo treg a  i u J e i i n i d a r n e n t e  p o r  todo tíl t i e m p o  
que  sea de su ag rado .  Y a  se v e ,  señ ore s ,  q u e  la consecuenc ia  de esto 
ser ia  hacer u n a  k y  y  de ja r  de  n a ce r la .  -

P e ro  lia y u ias:  h a y  otra cosa cu  q u e  ei G o b ie r n o  no pu ede  c o n se n ­
t ir  : a l u d o  á  la c la usu la  que p o ne  la c o m is ió n  de m e jo r a r  la c o nd ic ió n  
de ios i interese* creados. P ues  q u é ,  se ñ o re s ,  ¿ n e c e s i ta n  los c o m p r a d o ­
res, de  b ieoes  na cionale s  a l g u n a  m e jo r a  en  sus in tereses  cu v i r t u d  de 
esta l e y ?  ¿ Les da esta l e y  mas s eg u r  i Jad en su p ro p ie d a d  ? ¿  A caso  n.o 
esta e l G o b i e r n o  dec id ido  á sosten er  a q u e l lo s  in t e re s e s?  ¿ N o  reconoce  
SUS' c o m p r a s  cuino v a l i d o s ,  pueblo  q u e  fu e r o n  hechas en v u t u d  d* 
un a l e y  ib unen a ó muda ? L* c o n v e n ie n c i a  ó in c o n v e n ie n c ia  de la Jey  es 
m a t e r ia  q u e  en t ra  en el e x a m e n  d e  Jas C u r ie s  y  de i  G o b ie r n o .  Pero  
ios d e rc*c ¡ho ■? a dq u i r i dos en v i r t u d  de ello* están  b a s ta n te m en te  ptede-  
gidos  y  no expuestos d m e jo ra  a l g u n a .  Esto oo q u i ta  que et G u i n e i n o  
en su p r o  denuda, ca lcu land o  Jos pe r io d o s  por que han pasado otras  n a ­
ciones  y Jo q u e  co n v ien e  hacer , p r o c u re  c a l m a r  c ie r tos  t e m o r e s ;  pe rú  
esto  n o  m e jora  los intereses creados.

L o  s i n g u la r  es que el m i s m o  señ or  G o n z á le z  R o m e r o  q u ie ra  
qu e  se en la c e  Ja d e v o lu c ión  de lo* bien es  de l c le ro  con esa g a r a n ­
tid., ¿ N o  serla esto dec ir  á Jos c o m p r a d o re s  que estaban en p e l ig r o  
y  q u e  la va l id ez  de las c o m p r a s  d e p e n d ía  de qu e  t*l G o b i e r n o  hiciese  
un  c o n v e n io  «en el cual  se en lazasen  estas ideas ? El G o b i e r n o  cree  jus­
t o ,  cree  c o n v e n  lente  estal) !ecer b u en a s  re la c iones  con el gefe de la 
I g les ia ;  cree  tam b ié n  justo y  c o n v e n i e n t e  r e p a r a r  los mates caúsan os  
p o r  a r e v o l u c i ó n ,  d e v o lv i e n d o  a l  c le ro  los bienes  que q u e d a n  po r  
v e n d e r  ; pe ro  este a r re g lo  ja m as  el G o b i e r n o  i o en la z a rá  co»  Jos i n t e ­
reses de los co m p r a d o re s  de Jos bienes cac iu i ia les ,  con los de rechos  a d ­
q u ir id o s  p o r  es tos , y  que están  g a r a n t i z a d o s ,  sin que pued an a f e c t a r ­
los las m e d id a s  q u r  el G o b i e r n o  pu eda t o m a r  en lo suces ivo.

P ero  es nías  no table  tod a v ía  «td ar t .  3 1 ,  po rqu e  v i e n e  á i n c l u i r  en 
la  l e y  u n í  cosa que  no ero ne cesar ia  ni  c o n v e n ie n te  ; q u e  esta bu y a  
en  la l e g i s l a c i ó n ,  y  que por ta n to  era e x t e m p o r á n e a .  P ues  qué ¿ r i o  
sabe el Mr. G o nzález  R o m e r o  qu e  e l c le ro  no lia po d ido  d i s p o n e r  de 
sos bienes s in o  en cier tos easot y  con c ier tas  fo rm a l id a d e s ?  Y o p r e ­
g u n t o :  ¿c u á n ta s  son Jas en ag en ac io nes  q u e  ha hecho  el cle ro  en todos 
ios t i n o  pos de ia r e v o lu c ió n  después de 1 8 0 8  y  en el pe r iodo  de 
á 18158 cu and o  pudo haber v i s to  c u a l  era  la m a rch a  del s ig lo?  ¿ H a y  
en  a.ge o a cío oes tan  .cuantiosas q u e  h a g a n  necesar io  este a r t j c u lo ?  S. S, 
])odr¿¿ h a b la r  de p e r m u t a s ,  de c a m b i o s ,  de modificaciones ; pe ro  no de  
e n a je n a c i o n e s .  E l  clero  ha es tado  consta a te n ie n te  im p o s i b i l i t a d o  de 
h a cer  en  a ge n a c i o n e s , y  solo m a r c a b a n  las leyes  Jos casos y  las c i r ­
cunstanc ias  en que  podía h a c e r l a s :  si esto está consígna  lo  en Ja leg is ­
l a c ió n  , ¿con  q u é  objeto lo p r o p o n e  la m i n o r í a  de la c o m is ió n ?

S. S. ha tocado  «olía cuest ión  q u e  c i e r ta m e n t e  me ha s o rp re n d i d o .  
Ha h a b la d o  del t ie m po  en q u e  de bu hacerse  í¿i en t re g a  y  de bis p e r ­
sonas ó c o rp o ra c io n e s  ú qu ien  h a y a n  de e n t re g a rse  los bienes. Menores, 
¿ y  qué necesidad tiene el G o b i e r n o  «le q u e  se le a u to r ic e  para  d e s ig ­
ua r Luis pe rson as  á qu ienes  se ha  de hacer  la en t re g a  ? ¿ D e  que se t r a ­
ta , s e ñ o re s?  De d e v o lv e r  á la Ig le s ia  sus b ien es :  Ja Ig lesia  los ha p o ­
seído  c o n s t a n t e m e n t e ;  en los p r i m e r o s  s ig los  no había  -beneficios: el  
o bispo  d i v i d í a  todas las r e n ta s ;  y  a u n  cu a n d o  después se es tab lec ie ron  
los bene fic ios,  no podían  los benefic iados  d i s p o n e r  de sus bienes  sin  
p e r m i s o  «del obispo. De c o n s ig u ie n t e  las leyes  han c o n s id e rad o  s i e m ­
pr e  á la Igles ia  como poseedora. ¿  Y  q u é  p ide  el G o b i e r n o ?  La d e v o ­
lu c i ó n  á la Ig lesia «de esos b i e n e s ,  la ap l i c a c ió n  t e m p o r a l ,  la d i s t r i b u ­
c ió n  te m p o r a l  de  e llos  : el G o b i e r n o  sab rá  có m o  se de be  hacer .

S e ñ o r e s ,  Ja cuest ión  est í  r e d u c i d a  pa ra  e l G o b i e r n o  y  para  el C o n ­
gre s o  á la s ig u ie n te  f ó r m u l a :  e l G o b i e r n o  para  c o n t i n u a r  el sistem a  
d e  re p a r a c i ó n  que  se ha p r o p u e s t o ,  pa ra  g o b e rn a r  el país según sus  
p r i n c i p i o s  necesita  o na l e y  en q u e  se consigne  la d e v o lu c i ó n  al  c le ro  
s e c u la r  de los b ienes  no ven d id os .  N o  tiene e l G o b i e r n o  que e n t r a r  en  
n i n g u n a  cuest ión  de t e o r ía ,  en n i n g u n a  cuestión ac a d é m ic a .  E l  c le ro  
poseía J^ienes que le fu e r o n  ar reb a ta do s ; ,  de esios, unos  se han v e n d i d o  
y  otros  están  p o r  v e n d e r :  lo a .v e n d id o s  p e rm a n e c e rá n  en  m a n o s  d e s ú s  
ac tu a les  poseedore s , ios q u e  q u e d a n  p o r  v e n d e r  se d e v o l v e r á n  a l  c le ro .  
Esta es e l ú n ic o  pe usa m ie n to  de i  G o b i e r n o , y  esto  lo q u e  p i d e  á la s  
Córte* .

E l  S r .  P R E S I D E N T E :  Se s uspende  es ta  «discusión para  que  e i  C o n ­
greso  oiga una c o m u n ic a c i ó n  del G o b i e r n o  de S. AL

Eí Mr. P I D A L ,  M i n i s t r o  de la G o b e r n a c i ó n ,  ocupó  la t r i b u n a  y  
l e y ó  el p r o y e c to  de ley  e lectora 1.

E l  Mr. P R E S I D E N T E :  Este p ro ye c to  p a s ará  á  la s  secciones p a r a  
el u o i n b r a m i e n t o  de  co m is ió n .

Me Jeyó  pa ra  su  v e l a c i ó n  d e f in i t i v a  la l e y  de  vago s  a p ro b a d a  p o r  
a r t í c u lo s  p o r  el C o n g re so .

El Mr. O R E N M E :  P id o  la pa lab ra .  E l a r t .  1 4 1  del r e g l a m e n t o  d ice  
q u e  pueda ser la v o ta c i ó n  por bolas: p ido  que sea p o r  Jxdas.

b a r i o s  f J ip i t i a d o s :  N o ,  no, qu e  sea n o m i n a l .
Se l e y ó  el a r t .  1 i  1 del regla mentó.
E l  Sr . A L C A L A  G A L I A N Ü :  P id o  q u e  se ab ra  d iscu s ió n  sobre  

este punto .
El Mr. M A R T I N E Z  I )E  L A  R O L A ,  M i n i s t r o  de  Estado : l r o 

quiero' para  la i lu s t ra c ió n  del Congre so  q u e  m e d i g a n  los Mres. S e c re ­
ta r io s  si a l g u n a  v e z ,  desde q u e  el Congreso  españo l e x i s t e ,  se ha v o ­
la d o  a l g u n a  l e y  po r  liólas.

U n  :>r. S e c r e t a r i o :  Se p r e g u n t a  a l  C o n g re so  si la  v o t a c i ó n  será  p o r  
bolas.

V a r io s  D i  p i t ia  d o s : Que sea n o m i n a l  la v o ta c ión .
El Sr . P R E S I D E N T E :  Sef í o r  S e c re t a r io ,  p re g u n t e  V .  S. si  la  v o -  ' 

tac io a  sobre si se  ha de v o t a r  la ley  por bolas será n o m i n a l .
Hecha la p r e g u n t a  se ac ordó  que no fuese por bolas p o r  1 0 5  vo tos  

c o n t ra  2 ,  que fu e r o n  los de los Mres. Orense  y  P i m e n t a l .
E l Mr- S e c r e t a r io  V A I 1 E Y  : ¿Me a p ru e b a  « de f in i t iv am ente  l a  l e y  de  

v a  gas ?
C a r io s  D ip u ta d o s  : Q u e  sea n o m i n a l  la v o ta c ió n .
F u e  ap ro b ad a  n o m i n a l m e n t e  ia l e y  por 7 7  co n t ra  4 5  en  la  s i g u i e n ­

t e  fo r m a  :
Señ ores  que  d i j e r o n  ,r/:
M a l v a r ,  R e y ,  P o l o ,  V a h e y ,  N a r v a e z ,  M a r t í n e z  de  la R o s a ,  M o n ,  

M a y a n s ,  P id a J ,  i i a la z o ta ,  Cas tro ,  R o d r íg u e z  de la V e g a ,  Donoso, F l o ­
re s  C a l d e r ó n ,  G i r o n e l l a ,  La toja , C a i ra  , Q u i n t o ,  M a z a r r e d o ,  M o r o » ,  
L ló r e n t e ,  G a l í a n » ,  M uñoz  M a ld o o a d o ,  Mchel ly , E scosura , U r i v e ,  O l i ­
v a  n, M a r t ín e z  A l m a g r o ,  B e im o n t e  D i a z ,  López  B a l le s t e ro s ,  A i v a r e z  
Q u iñ o n es ,  M u ñ o z  Man P e d r o ,  L i l lo ,  G r a d o h ,  Y añ ez  (D . L u ca s ) ,  P i n o -  
ficJ , B o r d l u ,  R íos R u sa s ,  A i v a r e z  (D. F .) , Esteban Col la mes,* L a s h e -  
ras , A r m e r o  (D. J o a q u í n ) ,  Cast i llo , M arco, C u a d r a ,  M a d r a m  m i ,  c o n ­
de de V is ta l í ie ru io s a , V H u t i ,  V i ic h e s ,  López V á z q u e z ,  A i n a t ,  P a r r o ,  
R o d e n a s ,  C a ld e r ó n  C o l la  n tes , Sánchez  F a n o ,  V i l l a g a r c m  , F e r r e i r a  
C a a m a n o ,  C l lo a  P i m e n t e í ,  l l a r  m i d a ,  B e r t r á n  de L i s ,  C a n g a - A r g u e ­
lles, C a b m i l ln s ,  V á z q u e z  Q u e ip o ,  B a h a m o n d e ,  S o i n e r u e lo s ,  O r l a n d o ,  
Cela y  A u d r a d e ,  A m b l a r d  , M a t a ,  I n g u a n z o ,  S a n t i l l a n ,  C a r r i q u i r i ,  
R e b a g l i a t o ,  A r m e r o ,  V a l U e r r a ,  C a s t i l lo ,  Mr. P re s id e n te .

T o t a l  7 7 .
Menores que «dijeron n o :
A l o e ,  Ñ o ñ ez  A r e n a s ,M a n s o ,  S a r t o r i u s , O l a n o ,  A h u m a d a  , R o b le s ,  

G o n z á le z  del P i n o , B u r g o s ,  V eg a  de! P o z o ,T o r r e s  Q u í n t a i i i l l a ,  Posada  
H e r r e r a ,  B  el m o nte ,  F a lc e s ,  Escu dero , O r t e g a ,  B i r d a j i  y  P a r a d a ,  C o r ­
tés, Z a  ni b ranu , G a  I vez , V i l i a b a ,  Egaña , Monte s de O c a ,  conde  de U  
R o s a ,  A b r i l , Ca ld e ro n  (D . Mera f in ) ,  P as to r  D í a z ,  P o v a r ,  G u e r r e r o ,  
M e m b rn d o ,  L i n a r e s ,  G o n z á le z  R o m  ro , O ren se , P i m e n t e ! ,  N n v ia  Oso-  
r i o ,  N o c e d a l ,  P a c h e c o ,  M u l í e r a t ,  M o n r e a l ,  V a l l e s ,  Mierra P a m b l e y ,  
V i ñ a s ,  C o r t á z a r ,  B e n a v i d e s ,  D escart in .

T o t a l  4 5 .
EJ Mr. C O I R A  : Pocas  serán  las re f lex io n es  q u e  tengo  q u e  h a ce r  al  

discurso  de l Mr. G o n z á le z  R o m e ro .  En el d i c t a m e n  de la m i n o r í a  de 
la co m is ión  se leen las s igu ien tes  palaluras {U yó y . la m i n e r í a  dice  que  
c o n v i e n e  con el p e n s a m ie n to  del G o b i e r n o ;  el Mr. G o n z á le z  R o m e i o  
nos ha d ich o  que  no es asi.  ¿Q u ién  t iene ra zó n ,  señores?  La m a y o r í a  
de Ja co m is ión  ha e v i t a d o  t ra t a r  la cuestión  en el t e r r e n o  de los p r i n ­
c i p i o s ;  y  puedo a s e g u r a r  al Sr.  G o n z á lez  R o m e r o  qu e  si qu is iese  l l e ­
v a r  la cuest ión á este t e r r e n o  podría  su s ten ta r  con he chos i » n e g a b le s  
lo «contrario de fas d o c t r i n a s  que sostiene S. S.

El Mr. G o n z á lez  R o m e r o  se h i  o cupado  p r i m d p d n i e n t a  del pr : ím -  
d c i  P*<Ok<sLo d e l  G o b i e r n o ,  s in  lenes: en  c u e n t a  el misino p r o ­

v é e lo  S L  no q o í ? r e  Cómo í u l i m L m  de la n m i o r t a  de  la c o m is ió n  en ­
t ra r  vu U  e i t a d n m  de p r in c ip io s  y  se ocu p a  de l p r e á m b u l o :  de c o n s i -  
F u ien te  e v i t a n d o  ia c u n t í a n  de p r i n c i p i o s ,  Jejas de o c u p a rse  de l p r o _ 
yveto  A  M« se o cupa  solo de las  p á la b ra s  de l p r e á m b u l o .

Fbl m i  co n c e p to ,  señore a, su sp en d id a  U v e n ta  de Jos bien es  del d e .  
ro  y  ha b ie n  lose t r a t a d o  y a  de su a d m i i m l r a o i o n  , so lo  resta  o c u p ;ir.  
nos de la en tre g a  ó la d e v o lu c i ó n  , q u e  v i e n e  a ser lo m i s m o  para  e l  
obje to  dt* que  t r a t a m o s ;  pero  el Mr, G o n z á le z  R o m e r o  nos ha d ich o  
qu e  no era lo m i s m o  en tre g a  qu é  d e v o lu c i ó n  , y es n e cesar io  que G 
m a y o r í a  rechace  la p a la b ra  en tre ga  e x p l ic a d a  h o y  de d i f e r e n t e  m a n e ­
ra  / s i  bien en  el v e r d a d e ro  s en t ido  de Jas p a la b ra s  d e v o l u c i ó n  y  e „ .  
t r e - o  la m i ñ o n a  y la m a y o r í a  de la c o n m i n o  es tan  de ac u erd o .

°Dijo  h o y  el Mf. G o n z á lez  R o m e r o  que q u e n a  e v i t a r  esa a l a r m a  
que se ha e x c i t a d o  en  la n a c i ó n ;  y ,  señ ore s ,  ¿ a c a s o  son bastantes y  
suJkdcntes  las pa lab ra*  usadas por  la m i n o r í a  p a ra  e v i t a r l a  ? Y o  creo  
que lejos de e v i t a r l a  solo  c o n t r i b u i r á n  á d a r l a  m a s  fu e rz a .  A l  c o n t r a ­
r i o ,  señ ores , ha m a y o r í a  de la c o m is ió n  desde ej p r i n c i p i o  t u v o  p r e ­
sente que en el p r o y e c to  de l e y  de d e v o lu c i ó n  de b ien es  a j c le ro  se t r a -  
taba de f a c i l i t a r  negociaciones  con Ja Manta S e d e ,  y  s in  q u e  e n  nada  
se h i r i e s e n  los derechos  de los c o m p r a d o re s  de  bienes  n a c i o n a l e s ;  as i  
es que con estas co n s id e rac io n es  a d m i t i ó  el p r o y e c t o  t a l  c o m o  se p r e ­
s e n t a b a ,  s in  e n t r a r  en  cu es t iones  que no  c r e y ó  p r o p i a s  de  este m o ­
m e n to .

La d i fe re n c ia  r e a l ,  e f e c t i v a  e n t re  e l vo to  de la  m a y o r í a  y  el de la  
m i n o r í a  esta s o lo ,  señore s , en  e l t i e m p o ;  y  la cu e s t ió n  está r e d u c id a  
á si  debe  hacerse a h o r a  la d e v o lu c i ó n  ó en t re g a  ó n o ;  de c o i i s i g u k lUe 
se juzga por necesidad a l  v e n t i l a r  esta cuest ión  sí el G o b i e r n o  obra ó 
no con Ja opo r  tuu idad necesar ia . Pues  Ibeu ,  se n o r e s ,  r e d u c i d a  i a cues­
tió n  á este t e r r e n o , ¿ h a y  ó no o p o r t u n i d a d  en  el p r o y e c t o  d e l  G o ­
b i e r n o ?  ¡  Q u ie r e  la m i n o r í a  ser juez de In o p o r t u n i d a d  ? ¿ P u e d e  ser lo  
acaso ? ¿ P u e d e  co no cer  la o p o r t u n i d a d  m e jo r  q u e  d  G o b i e r n o  q u e  es- 
ta en re lac io nes  con la Sa n ta  Mede , y  q u e  por  ne ces ida d  debe es tar  mas  
en el c e n t ro  de ía c u e s t i ó n ?

La m i n o r í a  dice  por una p a r t e  q u e  no  t ie n e  i n c o n v e n i e n t e  en ¡a 
en tre g a  de  e>os b ie n e s ,  y  por  o t ra  nos d ice  q u e  sin  e m b a r g o  t ie ne u j .  
gunns rep  ¡ ros. ¿ Y  por q u é  Jos t i e n e ?  El S r .  G o n z á le z  R o i n - r o  nos Jo 
ha d i c h o ,  y  poro  mas ó menos esta# son sus p a l a b r a s :  « nos  liemos  
v a l id o  de estos ai*dios para  e v i t a r  el a l a r m a . »  ¿ Y  c u á les  son estos m e ­
d i o s ?  Y a  be d i c h o ,  señ ores , y  r e p i to  q u e  no  creo  suf ic ien tes  pa ra  aca­
bar con ei ta  a l a r m a ,  q u e  ta n to  tense el Mr. G o n z á le z  R o m e r o ,  la* p a ­
la b ra s  de la ni i n o n a , y  que estas p u e d e n  i n s p i r a r  m u y  poca ro n  fian­
za ¿í l os co ñu p r a d o r es. Y  en esta p a r t e  la ma y  o r i a d e t a co m is ió n  ha 
estado m as en é rg ica  y  f r a n c a ,  pues  q u e  eo  el p r e á m b u l o  d e  su d ic t ó ­
m e n  ha d ich o  : « q u e  se re sp etan  los d e rech os  de Jos c o m p r a d o r e s  de 
bienes  n icíonales.** De c o n s i g u i e n l a ,  el :u d io  a d o p ta d o  po r Ja m i ñ o ­
n a  s i r v e  solo  p a ra  d i í i c u l t a r  tas re lac ió n es  e s ta b le c íd ;»s co n  .su Manti-  
d a d ,  l o q u e  lejos de pro  l u c i r  m i  b i e n ,  pu ede  se r m a l  p a ra  los m ism o s  
c o m p r a d o r e s ,  c u y a  a l a r m a  q u ie r e  c a lm a r .

Dijo  el Mr. G o n z á lez  R o m e r o  que ha b ía  q u e r i d o  la  m i ñ o n a  fi ja r  
la base fu t ida  m e n ta l  del d i c t - u n c n ,  y  q u e  había  q u e r i d o  pa ra  e l lo  s a ­
b e r  sí esos bienes de b ían  ó no s e r v i r  para  la d« (ación . La m a y o r í a  de  
Ja c o m i s i ó n  no  d ice  o t ra  e o s « ; p resc inde  de si se lian de d e v o l v e r  a l  
c le r o ,  ó á Jas ig lesias  q u e  los t e n í a n ;  esta es  cu es t ió n  «.le o t ro  l u g a r ,  y  
lo  que ta m a y o r í a  de ta co m is ió n  h i  d ich o  p »r e sc r i to  y  sost iene de  
p a la b ra  es que no se m o le s t a rá  ni ca u s a rá  p e r ju ic io  a l g u n o  á los  c o m ­
p r a d o re s  in teresados. Los c o m p r a d o r a s  necesi ta n  s e g u r i d a d e s :  y a  las 
t ie n en  de p a r l e  del G o b i e r n o ;  pero  las neces i tan t a m b i é n  de  su S a n t i ­
dad ; y  ¿có m o  ha n  de o b te n er la*  si. desde el p r i n c i p i o  se t ra ta  de e m ­
b a ra z a r  íd acc ión  i e l  G o b i e r n o  y  p o i v r l e  o bstácu los  cu  c u e s t ió n  tan  
i n t e r e s a n t e ?  Y  en esta p a r t e  el C o n g re s o  r e c o r d a r á  lo que ta n  o p o r ­
t u n a m e n t e  ha m a n i fe s t a d o ' e l  S r .  M i n i s t r o  de H ac ienda  , q u e já n d o se  
del m a l  q u e  p o d r ía  r e s u l t a r  de  qu e  se pusiesen esas t rabas .

N o  debo molestar  mas al  C o ngre so 1: la m a y o r  ta de  la c o m i s i ó n  
íc  r e se rv a  h acer  en esta m a t e r ia  Jas o b s e rv a c io n e s  o p o r t u n a s  c u a n d o  
l le g u e  la ocasión; y  por hoy soto puede d e c i r  q u e  c ree  q u e  el  m e d io  
id a s á pro pósí t o pa r  a que cese esa a lar  m a es t i  precisamente en l a mu - 
ni  fes Lición hecha al  C o n g re so  por el Mr. M i n i s t r o  de  H  « d e u d a ,  s i  es 
que uo  fuese bas tan te  la k y  que asegura  los de rech os  de íos c o m p r a ­
do res.

E l  S r .  S E 1 J A S :  S e ñ o r e s ,  l a  p r i m e r a  idea a n u n c ia d a  desde que e l  
G o b i e r n o  presentó  el proyecLo de  d e v o lu c i ó n  de bienes  a l c l e r o  fu e  la  
cuest ión  ec onó m ica  : ¡lo p r i m e r o  que se. o c u r r ió  á todos los Sre s . »Jipla­
tudos fue  saber  si c o n v e n ía  ó no a m o r t i z a r  esa por c lo n c o n s i d e r a b le  .. 
.He r iq u e z a  t e r r i t o r i a l .  L a  m i n o r í a  de la c o m i s i ó n  no r e h u y e  esa c u e s ­
t ió n ;  ella ha re su e l to  en c i e r t o  se n t id o  eu su p r c á m b a k »  e l p e n s a m i e n ­
to de l G o b i e r n o ,  y  es p o r  tan to  preciso  q u e  el C o n g re so  conozca c u á l  
es el f u n d a m e n t o  de la m i n o r í a  de ta co m is ió n .

No desconozco, señore s,  que p o r  e fecto de esa reacción,  q u e  se no ta  
e a  n u e s t ro  s ig lo  h a y a  ec o n o m is ta s  qu e  q u ie ra n ,  s u s t e n t a r  q u e  ta a m o r ­
t ización  c o n v i e n e  al  p a í s :  y o  e n c u e n t r o ,  señore s,  q u e  por m i s  q u e  se 
en c o m ie  esa o p í n i o n ,  no  e n c o n t r a r á  eco p o r  c i e r to  en  los h o m b r e a  
sensatos  del pa ís.  L a  a m o r t i z a c ió n  es un  m a l  g r a v í s i m o ,  y  e s t e ,  se­
ñ o re s ,  es p» ra  m i un p r i n c i p i o  i n m e n s o :  y  t a n to ,  q u e  c reo  q u e  e n t r e  
las  d i fe re n te s  clases de a m o r t iz a c io n e s  que s e c o n ó c e n ,  n n g u n i  es mi#  
p e r ju d ic ia l  que ta e c k s í  ístáca. E n  e fec to ,  s e ñ o re s ,  en ta cu e s t ió n  dtí 
a m o r t i z a c ió n  se en  v u e l v e n  p o r  su p ro p ia  ín d o le  o í r  a p o re io u  de c u e s ­
tiones  de s u m a  i m p o r t a n c i a ,  co m o  la de  i n m u n i d a d ,  l t de fu e ren ,  i n a -  
in o v i l i d a d  de ta r i q u e z a ;  y  en ün  la auoort  zae ion  t ra e  de  s u y o  Ja m a ­
la a d m i n i s t r a c i ó n ,  co m o  sucede en  todos los bienes m a n e ja d o s  p o r  c o r ­
p o ra c ione s  ó pe rson as  c o l a t i v a s ;  por i o t a n to  ¿ a  a m o r t iz a c ió n  ecle~  
s id s t ic a  e s  l a  p eo r  de io d o  sí l a s  ü a w r t i  z a cion.es.

Lo s  i n d i v i d u o s  de  1a m i n o r í a  r.o p o d ian  desconocer e s t o ,  y  b Y q  
ese p r i n c i p i o ,  y  no qu  c r ie n  rio t a m p - c o  n e g ar  en le ra  m e n te  a l G o b i e r ­
n o  su a p r o b a c i ó n ,  h a n  fo r .m utadu  su v o t o ,  q u e  c reen  c o n f o r m e  co n ta 
o p in ió n  del país. L a  en t re g a  de esos bien j s ,  esa a m o r t i z a c ió n  ec le s iás ­
tica e.stá n e c e sa r ia m e n te  ligada  á co n s id e rac io n es  de d i s t i n t o  gén ero  y  
de a l ta  p o l í t i c a ,  y  estas  co ns ide rac io nes  no d e b ía n  d e s a te n d e r  se. S e g ú n  
el es tado  p resen tad o  a l G o b i e r n o  p e r  ios f u n c i o n a r i o s  de l r a m o ,  
p o r  el p r o y e c to  de le y  qu e  nos ocu p a  ha de v o l v e r s e  á la Iglesia un  
ca p i ta l  de  m as de l , 0 d 0  m i l lo n e s ;  y  esto  solo era  b a s ta n te  pa ra  q u e  
diese á ia c u es t ió n  toda ta i m p o r t a n c i a  qu e  le c o r r e s p o a  le. P a r a  r e ­
s o l v e r l a  y  d e c i d i r l a  en sen t ido  f a v o r a b l e  a ta a m o r t iz a e i o n  e r a  p r  c i -  
so que  el  G o b i e r n o  hu b iese  t a ñ id o  presen tes  g ra n d e s  co n s id e ra c io n e s  
de c o n v e n ie n c ia  p ú b l i c a  q u e  r e c la m a s e n  esa a m o r t i z a c i ó n  , á pesar  d*  
conocer que e ll a  e ra  un  m a l ;  pe ro  m a l  q u e  e ra  i r r e m e d i a b l e  a t e n J i d a i  
tas  c i rc u n s ta n c ia s .

A u n a d a  con esa cu e s t ió n  se p re s e n t a b a  ta m b ié n  o t r a  cu e s t ió n  so c ia l  
de g r a n d e  i m p o r t a n c i a .  L a  a m o r t i z a c ió n  c i v i l  ha d e sa p a re c id o  en  po­
l í t i c a ,  y  mas a d e la n te  t en d rá  q u e  d e s a p a re c e r  s o c ia lm e n te .  E l  C o n ­
greso  araRa de v e r l o  p r á c t ic a m e n t e  e n  ta cuest ión  de r e f o r m a ,  en q u e  
el G o b i e r n o  á pesar  de su o p i n i ó n ,  co m o  ia m a y o r í a  de ! C o n g re so  á  
pesar  de la s u y a ,  h u b i e r o n  de r e c h a z a r  el p r i n c i p i o  h e r e d i t a r i o  de la  
o tra  C u n a r a .  ¿ Yr po r  q u é ?  p o rq u e  se conoció  que esos t í tu lo s  y  esos  
re c u e r d o s  q u e  podia  a l e g a r  n u es tra  nobleza  v e n d r í a n  con e l t i e m p o  á 
q u e d a r  d e s p ro v is to s  de “ios m ed ios  para  sosten er  su i n f l u e n c ia  so c ia l ,  
c u a n d o  no h a b ía n  sido  b a i lan  tas pa ra  sosten er  su in f lu e n c ia  p o h t ic u .
A s i  pues  tenem os  co m o  un ¡co e l e m e n to  esta b l e , s o c i a l ,  la clase  m e d i a ,
c u y o  e l e m e n to  ha p r e v a le c i d o  en la cuest ión  de r e f o r m a .

T a m b ié n  debia tenerse  eu  cu enta  q u e  d a n d o  á la Iglesia esa i n ­
m ensa  p r o p i e d a d  le d a m o s  t a m b ié n  un  g r a n  i n f lu jo  s o c i a l ,  c o m o  q u e  
puede c o n s id e rá rse la  la p r i m e r a  p r o p i e t a r i a :  y  esta có n s id e rccü o n ,  
qu e  en o t ro  t i e m p o  i m p o r t a r í a  p o r o ,  p o r q u e  su p o d e r  estaba  b a l a n ­
ceado con el poder de nues tra  n o b le z a ;  h o y ,  s eñ ore s ,  q u e  este  p o d e r  
ha de sapa rec id o  de la b a lan za  , la  Ig le s ia  q u ed a b a  la p r i m e r a  , y  SU 
g r a n  in f lu jo  social  no p o d r ia  m e n o s  de c o n v e r t i r s e  en  p o l í t ico .  Veas®  
pues sí ta m i n o r í a  de la c o m i s i ó n  c o n s id e ra  con ra z ó n  c o m o  la  a m o r ­
t ización  m a s  m a la  la a m o r t i z a c ió n  ec les iást ic a.

S ie n d o  pasadas las ho ra s  de r e g l a m e n t o ,  el S r .  P r e s i d e n t e  s u s p e n ­
d ió  esta d iscu s ió n ,  a n u n c i a n d o  p a ra  m a ñ a n a  su c o n t i n u a c i ó n ,  y  q u e ­
d a n d o  en el uso de la p a la b ra  el Sr . Meijas.

Me l e v a n t ó  la sesión. E r a n  las c inc o  y c u a r t o .


